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De la visión edénica al salvaje:  
Cristóbal Colón y los orígenes del dilema  

«civilización o barbarie» en América*

Pedro L. San Miguel**

“Ante la insólita América, la cultura medieval,
por su incapacidad de comprenderla, se invalida”.

Yurkievich, “Introducción”, 2010, 68.

RESUMEN

Este trabajo forma parte de un proyecto mayor que pretende ras-
trear las discursividades acerca de la civilización y la barbarie en la 
historia de América Latina. Ya que a Cristóbal Colón debemos la pri-
mera concepción occidental sobre la civilización y la barbarie en el 
Nuevo Mundo, este ensayo examina los textos colombinos, así como 
otros escritos vinculados a las primeras exploraciones españolas en 
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el Caribe, con la intención de rastrear cómo va emergiendo dicha 
discursiva. En la construcción colombina del Caribe —que resul-
tará arquetípica—, la religión será determinante como criterio para 
deslindar “lo bárbaro” y “lo civilizado”. Colón inaugura lo que el his-
toriador brasileño Sergio Buarque de Holanda ha llamado “motivos 
edénicos en el descubrimiento y [la] colonización”. A ello se sumará 
un imaginario geográfico-cultural conformado a partir de las concep-
ciones que sobre Asia prevalecían en Europa. Desde tan peculiares 
prismas, el Almirante perfilará los humanos y los lugares encontrados 
en sus viajes de exploración. Asimismo, se traza cómo las concep-
ciones de Colón se fueron modificando conforme fue explorando la 
región circumcaribeña. Como resultado, de ser adánicos, los antiguos 
habitantes del Caribe pasaron a ser conceptuados como salvajes.

Palabras claves: Civilización, barbarie, América Latina, Caribe, 
Cristóbal Colón.

ABSTRACT

This work is part of a larger project that traces the discourse about 
civilization and barbarism in Latin American history. Since Christopher 
Columbus forged the first Western conception of civilization and barba-
rism in the New World, this essay examines his texts, as well as other 
writings relating to the first Spanish explorations in the Caribbean, outli-
ning the emergence of this discourse. In Columbus’s construction of the 
Caribbean —that became archetypical—, religion will be decisive in de-
limiting “the barbaric” and “the civilized”. Columbus inaugurates what 
Brazilian historian Sergio Buarque de Holanda has called “Edenic moti-
ves in the discovery and [the] colonization”. Likewise, the geographical 
and cultural imaginary about Asia that prevailed in Europe shaped his 
views. From such distinctive prisms, the Admiral charted the humans 
and the places he encountered in his voyages of exploration. This essay 
also outlines how Columbus changed his conceptions as he explored the 
circum-Caribbean region. As a result, from being Adamic, he came to 
perceive the ancient inhabitants of the Caribbean as savages.

Keywords: Civilization, barbarism, Latin America, Caribbean, 
Christopher Columbus.
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Colón y la visión edénica de las Antillas

En lo que a los imaginarios sobre América se refiere, a 
Cristóbal Colón debemos muchas cosas, entre ellas la primera 
concepción “geopolítica” de la región antillana.1 Fue también 
el primero en brindar criterios, desde una perspectiva occiden-
tal, sobre “la civilización y la barbarie” en el Nuevo Mundo. 
En lo que a las discursivas sobre América se refiere, los escritos 
colombinos actúan como “textos sagrados”, que son —según 
Roberto González Echevarría— “textos fuera del flujo de la his-
toria” en cuanto instauran “una verdad irreductible acerca de la 
historia” ya que “contienen un relato de proporciones míticas”. 
Terminan siendo, por ende, “relatos que hacen posible todos los 
demás relatos. Son la llave del Archivo”.2 En la construcción 
colombina sobre las tierras por él encontradas —que resultará 
arquetípica—, despuntarán inicialmente sus fundamentos reli-
giosos, emanados de su providencialismo, patentizado en esos 
textos “proféticos” que compiló y que, según él, presagiaban el 
“descubrimiento de las Indias” y la “recuperación” de Jerusa-
lén.3 Así que la religión sería determinante en la manera en que 
Colón configuraría ese mundo que se iba revelando ante él: lo 
sería incluso como criterio para deslindar “lo bárbaro” y “lo ci-
vilizado”. A ello se sumaría un imaginario geográfico-cultural 
conformado a partir de las concepciones que sobre Asia preva-
lecían en Europa. Y ya que Colón pretendía llegar al Oriente, 
las tierras que encontró fueron descifradas por él a partir de sus 

1 Pastor, Discurso, 1983, 17 ss; y San Miguel, “Visiones”, 2016, 29-33.
2 González Echevarría, Mito, 2011, 72.
3 Colón, Diario, 2000, 86 y 193; Colón, Libro, 1992; Watts, “Prophecy”, 

1985; Delaney, “Columbus’s”, 2006; y De León Azcárate, “«Libro»”, 
2007.
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preconcepciones sobre ese continente.4 Desde tan peculiares 
prismas, el Almirante delineará los lugares encontrados por él 
en sus viajes de exploración.

Al respecto, vale destacar que Colón inaugura para el 
Caribe y, por ende, para América toda, lo que el historiador 
brasileño Sergio Buarque de Holanda ha llamado —refirién-
dose a su país— “motivos edénicos en el descubrimiento y [la] 
colonización”.

No era solamente el deslumbramiento de Colón al di-
visar sus Indias y pintarlas, ya según los modelos edénicos 
provistos por los esquemas literarios, ya según los mis-
mos términos que habrían servido a los poetas griegos y 
romanos para exaltar la edad feliz, situada al principio de 
los tiempos, cuando un suelo generoso bajo una constante 
primavera, daba de sí, espontáneamente, los más sabrosos 
frutos, donde los hombres, libres de la desordenada codicia 
(pues obtenían todo sin esfuerzo y en exceso) no conocían 
“hierros, ni acero, ni armas”, ni eran aptos para ellos […]. 
Era también el deslumbramiento de los hombres de más 
profundo y reposado saber, quienes se inclinaban a ver los 
nuevos mundos bajo la apariencia de los modelos antiguos.5

Reiterando tan difundidos paradigmas —coincidentes con 
la pagana noción de la Edad de Oro—, tanto el paisaje como 
los habitantes de las Antillas generaron en Colón —para citar 
nuevamente a Buarque de Holanda— una “visión del Paraíso” 
que no abandonaría del todo, aunque sí sufriría matizaciones 
conforme fue ampliando el radio de sus exploraciones. La de 
Colón era en esencia una mentalidad medieval, razón por la 

4 Gil, Mitos, 1989, I.
5 Buarque de Holanda, Visión, 1987, 237.
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cual su epistemología respondía a esa Verdad que se despren-
día de la Palabra Divina. Sus concepciones sobre el cosmos, la 
geografía y la humanidad constituían una amalgama de relatos 
de viajes en los que se confundían la fantasía con la realidad, 
entremezclándose los conocimientos avalados por sabios y eru-
ditos —tanto los de su época como los de la Antigüedad— con 
los mitos y las leyendas sobre tierras y seres fabulosos. Todo 
esto quedaba encuadrado en los textos bíblicos, en los que se 
entrelazaban concepciones cristianas con nociones judaicas.6 A 
ello habría que añadir lo que Colón coligió o fantaseó de sus 
interacciones y parloteos con los habitantes de las tierras por él 
exploradas. De tales intercambios derivó no pocas de sus ideas 
geográficas sobre la región antillana —si bien enmarcándolas 
en sus preconcepciones en torno al Oriente7—, así como acer-
ca de sus pobladores y sus formas de vida, pese a que en más 
de una ocasión él mismo reconoció las deficiencias de dichas 
comunicaciones. Por señas, más que de otra forma, intentaba 
Colón comunicarse con los indígenas, ya que “por lengua no 
los entiendo”, aunque esto no le impidió hacer inferencias de 
envergadura.8

6 Sobre el pensamiento colombino han escrito incontables autores; me 
he nutrido de: Pastor, Discurso, 1983, 17 y ss; Todorov, Conquista, 
1987, 13-58; Gil, Mitos, 1989, I, 193-217; Arrom, Imaginación, 1991, 
19-36; Ferdman, “Des-orientación”, 1994; Heers, Cristóbal, 1996, 
95-123 y 244-307; Arranz Márquez, “Introducción”, 2000, 59-64; y 
Lois, “Cartografías”, 2004.

7 Según Pastor, en sus relatos, en propiedad, “Colón no descubre: veri-
fica e identifica” (Discurso, 1983, 20) ya que lo que hace es asimilar 
lo que observa con sus preconcepciones acerca de Asia.

8 Colón, Diario, 2000, 122 y 175. En torno a los problemas de comuni-
cación en el dizque “encuentro de dos mundos”, ver: Martinell Gifre, 
Comunicación, 1992.
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Desde su inicial encuentro con los indígenas que moraban 
las islas por él recorridas, Colón compuso un panorama en el 
que primaban los “motivos edénicos”. En la isla Guanahaní 
—perteneciente a las Lucayas— encontró “mucha gente” que 
“conocí que […se] convertiría a Nuestra Santa Fe con Amor 
que no con fuerza”. Su simplicidad asombró al Almirante; así, 
pese a “que era gente muy pobre de todo”, “de todo tomaban 
y daban de aquello que tenían de buena voluntad”. Uno de los 
rasgos que insinuaba su inocencia era su desnudez, ya que todos 
estaban “como su madre los parió”. La desnudez revelaba la 
ausencia de malevolencia y, por tanto, de pecado: denotaba una 
condición análoga a la de Adán y Eva en el Paraíso Terrenal. 
La juventud de los antillanos abonó esa imagen paradisíaca: 
“todos los que yo viera [eran] mancebos, que ninguno vide de 
edad de más de 30 años, muy bien hechos, de muy hermosos 
cuerpos y muy buenas caras”. A sustentar tan edénica visión 
coadyuvó su carencia de armas y su desconocimiento de ellas, 
“porque les mostré espadas y las tomaban por el filo y se corta-
ban con ignorancia”. De todo esto concluyó que “ninguna secta 
tenían” y que “ligeramente se harían cristianos”. Aun así, notó 
que algunos de ellos “tenían señales de heridas en sus cuerpos”, 
así que por gestos les inquirió qué “era aquello, y ellos me mos-
traron cómo allí venían gente de otras islas que estaban cerca 
y los querían tomar y se defendían”, de lo cual infirió que de 
Tierra Firme venían “a tomarlos por cautivos”.9

En estos primeros momentos de su exploración por las 
Antillas, Colón estuvo lejos de caracterizar como bárbaros o 
salvajes a los aborígenes con quienes interactuó. Sus descrip-
ciones iniciales se mantuvieron apegadas en lo esencial a la 
visión edénica.10 A medida que continuó su travesía por las 

9 Colón, Diario, 2000, 106-107.
10 Pagden, Caída, 1988.



97

De la visión edénica al salvaje: Cristóbal Colón y los orígenes...

islas caribeñas, el Almirante fue aportando elementos adicio-
nales para caracterizar a sus habitantes. Precisó, por ejemplo, 
aspectos de su físico. Al aludir al color de su piel, señaló que 
ninguno de ellos era “prieto” sino del “color de los canarios”. 
Amén de ello, insistió en que era “gente harto mansa”. Asimis-
mo, reiteró su percepción acerca de su inocencia, como cuando 
tomaban lo que podían, si bien todo lo que tenían lo daban “por 
cualquier cosa que les [diesen]”. La candidez de los indígenas 
se patentizó en sus interrogantes sobre si los españoles eran 
“venido(s) del Cielo” —aunque esto fue una inferencia que hi-
cieron los segundos acerca de lo que los nativos les inquirían.11 
Incluso, Colón llegó a manifestar que los aborígenes de las An-
tillas estaban lejos de ser “ignorantes”. Por el contrario, llegó a 
calificarlos como de “muy s[u]til ingenio”, como evidenciaban 
sus destrezas como marineros, ya que navegaban “todas aque-
llas mares” con admirable pericia.12

A partir de tales criterios, Colón fue elaborando una con-
cepción en torno a los habitantes de las islas exploradas, si bien 
la misma sufrió gradaciones conforme los españoles entraron 
en contacto con diversos grupos indígenas. Así, al arribar a la 
isla de Cuba —que él bautizó como Juana— resaltó que sus ha-
bitantes eran “algún tanto más doméstica gente y de trato y más 
sutiles”. Un criterio particularmente llamativo le resultó que és-
tos llevaron a las naves españolas algodón “y otras cositas, que 
saben mejor refetar [regatear] el pagamento [, lo] que no hacían 
los otros [indígenas]”. Además, observó “paños de algodón 
hechos como mantillos, y la gente más dispuesta”, así como 
que las mujeres traían “por delante una cosita de algodón que 
escasamente les cobija[ba] su natural”. Más adelante, a los es-
pañoles llamó la atención que las viviendas nativas estuviesen 

11 Colón, Diario, 2000, 108-109.
12 Colón, Diario, 2000, 243-253; las citas provienen de las 248-249.



98

Pedro L. San Miguel

“muy barridas y limpias, [igual que] sus camas y paramen-
tos”.13 Tales variaciones, por tenues que fueran, insinuaban que 
esos nativos eran menos rudimentarios que los encontrados en 
las Lucayas. Ya que no de civilización, las mismas sugerían la 
existencia de sutiles pero perceptibles gradaciones culturales.

Una inaugural antropología antillana

Pese a sus prejuicios, concepciones etnocéntricas y ofusca-
ciones, en las crónicas del “Descubrimiento” y de la Conquista 
encontramos los primeros esbozos de la Antropología ameri-
canista, vinculados con los proyectos europeos de conquista y 
dominación.14 En tales textos se esbozan los criterios primarios 
acerca de la dicotomía entre la civilización y la barbarie en el 
Nuevo Mundo. En Colón, esos bocetos se inscribieron en un 
conjunto de tópicos que remiten a lo que José Juan Arrom ha 
denominado “estado adánico”.15 No obstante, el contacto con 
los habitantes del Caribe antiguo fue agregando matizaciones a 
las primeras impresiones obtenidas por los recién llegados. Un 
criterio que, a los ojos de Colón, constituía un elemento civi-
lizatorio —por así decirlo— era la existencia de ciertos bienes 
—incluso riquezas— usados por los indígenas. De ellos, el más 
significativo era el oro, al cual calificó de “excelentísimo”.16 
Así que los españoles estuvieron atentos a los indicios acerca de 
su existencia, e insistentemente inquirieron sobre sus orígenes. 
Con todo, Colón se sintió frustrado con las escasas cantidades 

13 Colón, Diario, 2000, 114-117.
14 Hodgen, Early, 1971; Pagden, Caída, 1988; Nutini, “Aportaciones”, 

2001; Krotz, Otredad, 2002; y Solodkow, Etnógrafos, 2014.
15 Arrom, Imaginación, 1991, 23.
16 Colón, Diario, 2000, 307.
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de oro obtenidas, que los indígenas estaban dispuestos a trocar 
con los españoles, si bien lo tenían en cantidades tan pequeñas 
“que no e[ra] nada”.17 Aunque Colón recibió varios testimonios 
acerca de la existencia del preciado metal, pasó de isla en isla 
sin localizar sus veneros, los que, según las concepciones euro-
peas, debían localizarse “en la mejor tierra del mundo”, la que 
debía ser, ya que no “el propio Edén, sí al menos una comarca 
paradisíaca”, habitada por seres con “salud a raudales y [que] 
prolonga[se]n su juventud” por largos periodos de tiempo.18 
Esto era así aunque, a ojos de Colón, la riqueza estaba asocia-
da a la civilización, sobre todo con ese deslumbrante reino del 
Gran Can que el Almirante rastreó en sus travesías por tierras 
y aguas americanas, que él suponía asiáticas. En base a sus de-
ficientes nociones acerca del Oriente, Colón fue desarrollando 
toda una geografía fantástica; a partir de tales criterios, fue hil-
vanando también una geografía humana y cultural —es decir, 
una antropología— a la cual subyacían concepciones en torno 
a la civilización y la barbarie.19

Cuba ocupará un puesto determinante en la configuración 
de ese imaginario. Desde antes de llegar a ella, debido a lo que 
coligió de los habitantes de las Lucayas, Colón asumió que se 
trataba de una isla de gran tamaño y en la cual había “naos y 
mareantes muchos y muy grandes”. De estos (mal)entendidos, 
convino en que se trataba de “Cipango”, es decir, Japón. Y de 

17 Colón, Diario, 2000, 121.
18 Gil, Mitos, 1989, I, 190.
19 En lo que a Asia se refiere, los relatos de Marco Polo tuvieron una 

influencia decisiva en tiempos de Colón, si bien los estudiosos oscilan 
entre quienes afirman que éste conocía dicha obra antes de realizar 
su primer viaje (por ejemplo, Pastor, Discurso, 1983) y aquellos que 
alegan que su lectura de ella fue posterior al mismo (entre otros, Gil, 
“Libros”, 1987). Acerca de los “viajes medievales” y su incidencia en 
la “conquista de América”, ver: Rodríguez, Conexiones, 2010.
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así ser —pensaba—, se encontraría en cercanías de “tierra fir-
me” y, por ende, del Gran Can.20 Mas al arribar a Cuba no halló 
indicios de encontrarse próximo a una sociedad rica y civiliza-
da. Aun así, Colón observó que en esa isla las casas “eran más 
hermosas que las que había visto” hasta entonces, por lo que 
asumió que, “cuanto más se allegase a la tierra firme”, las vi-
viendas de los nativos “serían mejores”.21 Tal inferencia estaría 
fundada —a mi entender— en dos supuestos. Primero, en que 
los dominios del Gran Can, aunque lastrados por su paganis-
mo, encarnaban una versión de la civilización, comparable a 
la imperante en el Occidente cristiano —de ahí que los Reyes 
Católicos enviaran misivas al monarca oriental, gobernante que 
consideraban su par.22 En segundo lugar, que esos reinos ejer-
cían una influencia civilizadora sobre las sociedades aledañas 
menos “desarrolladas”. Lo que implica que Colón, tácitamente, 
enunciaba un difusionismo cultural sustentado en que las cultu-
ras más “evolucionadas” ejercían una influencia benéfica sobre 
las más “atrasadas”, transmitiéndoles sus conocimientos y sus 
bienes culturales.

De tal modo, en Cuba encontró indígenas que evidenciaban 
un mayor grado de elaboración en el trazado de sus poblados 
y en otros aspectos de su vida material.23 Esta impresión se vio 
reforzada al pasar a la Española, donde vio sembradíos que 
“parecían las sementeras como trigo en el mes de mayo en la 
campiña de Córdoba”.24 Como se observa, Colón fue identi-
ficando en las islas antillanas elementos que indicaban cierto 

20 Colón, Diario, 2000, 121.
21 Colón, Diario, 2000, 126.
22 Ese interés de los monarcas de España por los reinos orientales data de 

antaño, como se evidencia en: González de Clavijo, Embajada, 2018.
23 Colón, Diario, 2000, 135.
24 Colón, Diario, 2000, 159.
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grado de evolución social y cultural, y que matizaron su ori-
ginal “visión edénica”, aunque esta última percepción siguió 
operando en su imaginario. A ella contribuyó su apreciación de 
“que esta gente no tiene secta ninguna ni son idólatras”, amén 
de ser “muy mansos y sin saber qué sea mal ni matar a otros ni 
prender”. Según él, los aborígenes eran “conocedores que hay 
Dios en el cielo”, y eran “muy prestos a cualquiera oración 
que nos les digamos que digan y hacen la señal de la cruz”.25 
De ello se desprendía una imagen de los naturales como pro-
tocristianos, cuya conversión estaba garantizada debido a su 
pureza, mansedumbre y desprendimiento. Esta noción acerca 
de la bondad natural de los indígenas es reiterada por Colón, 
llegando a afirmar que los de la Española eran “gente de amor 
y sin codicia […], que […] aman a sus prójimos como [a sí] 
mismos, y tienen una habla la más dulce del mundo, y mansa, 
y siempre con risa”. Y pese a andar “desnudos, hombres y 
mujeres, […] entre sí tienen costumbres muy buenas”, pala-
bras que sugieren que no estaban lacerados por la noción del 
pecado. De la propiedad en el trato daban muestras sus gober-
nantes, que actuaban con gran comedimiento.26 Más adelante 
Colón resalta el socorro que recibieron los españoles al nau-
fragar la nao Santa María en la costa de la Española. Amén de 
ayudarlos a rescatar las provisiones y el fardaje, los indígenas 
ampararon a los náufragos, ofreciéndoles alojamiento, agua y 
alimentos. Estando en esas, observó el Almirante las buenas 
maneras de su anfitrión: “En su comer, con su honestidad y 
hermosa manera de limpieza, se mostraba bien ser de linaje”. 
No dejó de asombrar a Colón que, al finalizar de comer, “tru-
jeron ciertas hierbas con que se fregó mucho las manos, […] 

25 Colón, Diario, 2000, 137.
26 Colón, Diario, 2000, 189. Énfasis añadido.
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y diéronle aguamanos”.27 Este comentario resulta significativo 
ya que alude a las “maneras de mesa”, criterio revelador del 
“proceso civilizatorio”, como han destacado, entre otros, Clau-
de Lévi-Strauss y Norbert Elias.28

Aunque atenido a la visión edénica, Colón encontró indi-
cios que atenuaban ese imaginario. Ya en su primer encuentro 
con los habitantes de Guanahaní había observado “señales de 
heridas” en los cuerpos de varios de ellos, de lo que infirió que 
de otras islas venían gentes que “los querían tomar” y que, por 
tanto, se defendían de sus agresores.29 Poco después, en la en-
trada del 14 de octubre de su Diario, apunta que los indígenas, 
pese a su simpleza, “se hacen guerra” entre sí.30 Observaciones 
como ésta no empañaron su percepción paradisíaca original, 
aunque eventualmente recibió testimonios —o al menos así los 
entendió— acerca de seres monstruosos, como esos “hombres 
de un ojo y otros con hocico de perros que comían los hombres, 
y que en tomando uno lo degollaban y le bebían la sangre y le 
cortaban su natura”.31 Inferencias como ésta, basadas en una 
deficiente comunicación entre indígenas y españoles, en creen-
cias aborígenes y en fábulas europeas, dieron pie al surgimiento 
del mito de los caribes, fieros antropófagos que, alegadamen-
te, habitaban las Antillas y que asaltaban a los pacíficos taínos 
—“gente […] muy mansa y muy temerosa, […] sin armas y 
sin ley”, al decir de Colón— con la intención de capturarlos y 
comerlos.32

27 Colón, Diario, 2000, 191.
28 Lévi-Strauss, Mitológicas III, 2003; y Elias, Proceso, 2016.
29 Colón, Diario, 2000, 107.
30 Colón, Diario, 2000, 110.
31 Colón, Diario, 2000, 132.
32 Sobre los orígenes del “mito de los caribes”, ver los detallados y rigu-

rosos trabajos de Sued Badillo, Caribes, 1978; Myers, “Island”, 1984; 



103

De la visión edénica al salvaje: Cristóbal Colón y los orígenes...

En otra anotación en su Diario, del 23 de noviembre, 
mientras costeaba Cuba, entendió Colón que los indígenas 
que llevaba consigo —capturados para que le orientaran en 
su travesía, le sirvieran de intérpretes y aprendieran la lengua 
castellana33— se referían a una tierra llamada Bohío, “la cual 
decían que era muy grande y que había en ella gente que te-
nía un ojo en la frente, y otros que se llamaban caníbales, a 
quienes mostraban tener gran miedo. Y des[de] que vieron que 
llev[ábamos] este camino [en dirección al este], […] no podían 
hablar porque [alegaban que] los comían y que son gente muy 
armada”. De tal relato dedujo que los atemorizados taínos eran 
capturados y, como “no volvían a sus tierras, [pensaban] que 
los comían”. Por otro lado, aduce que los alegados caníbales 
debían ser “gente de razón”, “pues eran armados”, lo que los 
diferenciaría de los indígenas que sufrían sus asaltos. De esto 
se infiere que, para el Almirante, la posesión de armas cons-
tituía un criterio de civilización —de “razón”— en virtud del 
conocimiento y la tecnología que suponían su fabricación y 
uso. Finalmente, sobresale la interpretación esbozada por Co-
lón en base a esa (imaginaria) geografía asiática que regía su 
configuración del mundo insular que estaba explorando. Según 
esa concepción, las sencillas gentes encontradas hasta entonces 
moraban en los límites de las avanzadas sociedades asiáticas. 

y Hulme, Colonial, 1986. Acerca del canibalismo en general, por un 
lado, Arens, Mito, 1981, que alega que la idea del canibalismo es un 
mito, y, por el otro, Pancorbo, Banquete, 2008, que arguye que sí hay 
evidencia sobre su existencia en diversas regiones del mundo, inclu-
yendo en las Antillas y en otras partes de América.

33 En esto último, Colón le confirió importancia a la captura de muje-
res indígenas (Diario, 2000, 138). Acerca del tema de las mujeres 
indígenas en los inicios del “Descubrimiento”, ver: Reding Blase, 
“Imaginarios”, 2019.
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De ahí que le resultara plausible su razonamiento inicial en tor-
no a los supuestos caníbales, juicio al que se aferró Colón.

Paradójicamente, Colón llegó a considerar que los indios 
aprehendidos por los españoles juzgasen que éstos también 
fuesen caníbales y que habrían de devorarlos.34 En su Diario 
se consigna que, en una ocasión, al acercarse los españoles a 
un poblado, sus habitantes escaparon. Ante tal reacción, un 
indio de los apresados por los españoles corrió tras los fu-
gitivos, “dando voces, diciendo que no hubiesen miedo, que 
los cristianos no eran de Caniba”, que más bien provenían 
“del cielo, y que daban muchas cosas hermosas a todos los 
que hallaban”.35 Aun así, sus aprehensiones morales no im-
pidieron que Colón, en varias ocasiones, capturara indígenas 
—lo que fue acremente condenado por Las Casas36— para 
que lo guiaran en sus exploraciones; tampoco impidió que los 
aprisionara para llevarlos a España como evidencia de sus ha-
llazgos, ni, por supuesto, que concibiera —y eventualmente 
implementara— proyectos económicos en que los indígenas 
fungirían como siervos o esclavos. Y todo esto abona a la 
idea de que las acciones de los españoles fuesen congruentes 
con ese proceder que el imaginario indígena imputaba a los 
caníbales. Incluso, se puede concebir que los nativos pensa-
ran que los españoles actuaban cual bárbaros, o al menos que 
sus comportamientos transgredían las normas de propiedad y 
reciprocidad que, al parecer, regían en las Antillas. Que los 
indígenas recelaban de los españoles no pasó desapercibido 
a Colón; lo advirtió en las comunicaciones con aquellos que 
raptó, a quienes —afirmó— “muchas veces les entiendo una 
cosa por otra al contrario; ni fío mucho de ellos, porque muchas 

34 Las Casas, Historia, 2017, I, 240.
35 Colón, Diario, 2000, 167.
36 Por ejemplo: Las Casas, Historia, 2017, I, 232-233.
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veces han probado a huir”.37 Este pasaje sugiere que los antilla-
nos estaban lejos de constituir ese conjunto de seres crédulos e 
incautos que se derivan de la “visión edénica”. También resulta 
aleccionador en cuanto el mismo Colón expresa criterios que 
ponen en duda su propia elaboración acerca de los antillanos. 
A la luz de estas consideraciones, no debe extrañar que, con 
frecuencia, al aproximarse los españoles a las costas, sus pobla-
dores huyeran, abandonando sus aldeas. O que, al acercarse los 
forasteros, los indígenas dieran “grandes voces, […] con sus 
azagayas [es decir, lanzas y flechas] en la mano”, y que “hicie-
ran ademanes de no los dejar saltar en tierra y resistirlos”.38 De 
hecho, conforme los españoles avanzaban, las actitudes de los 
habitantes de las islas se volvían, ya que no ríspidas, sí menos 
predecibles. Así, el 3 de diciembre, habiéndose internado los 
españoles en un río,

[…] ayuntáronse muchos indios y vinieron a las bar-
cas, donde se había el Almirante recogido con su gente 
toda. Uno de ellos se adelantó en el río junto con la popa 
de la barca e hizo una grande plática que el Almirante no 
entendía, salvo que los otros indios de cuando en cuando 
alzaban las manos al cielo y daban una grande voz. Pen-
saba el Almirante que lo aseguraban y que les placía de su 
venida, pero vido al indio que consigo traía demudarse la 
cara y [ponerse] amarillo como la cera, y temblaba mucho, 
diciendo por señas que el Almirante se fuese del río, que 
los querían matar, y llegóse [el indio que estaba con Colón] 
a un cristiano que tenía una ballesta armada y mostróla a 
los indios; y entendió el Almirante que les decía que los 
matarían [a] todos, porque aquella ballesta tiraba lejos y 

37 Colón, Diario, 2000, 152.
38 Colón, Diario, 2000, 150-151.



106

Pedro L. San Miguel

mataba. También tomó una espada y la sacó de la vaina, 
mostrándosela, diciendo lo mismo. Lo cual, oído por ellos, 
dieron todos a huir […].39

Remata Colón este incidente aduciendo que el indio que 
había exhortado a sus congéneres a no atacar a los españoles, 
y que hasta los habría conminado a huir, había quedado “tem-
blando […] de cobardía y poco corazón”, pese a ser “hombre 
de buena estatura y recio”. No advirtió el Almirante que dicho 
indígena, por el contrario, había mostrado gran entereza, y que 
su proceder fue un acto de bravura, evitando una masacre.

Inicial invención de los caribes

Aunque Colón siguió modelando a los habitantes del Caribe 
a partir de la “visión edénica”, a sus ojos, la geografía humana 
del mundo isleño se fue complejizando, en parte debido a que 
en la isla Española había poblados de mayor tamaño, con más 
habitantes y con una más elaborada estructura económica. A 
ello se sumó su apreciación de que en esta isla había “gente 
más hermosa y de mejor condición que ninguna otra de las que 
habían hasta allí hallado”. Como alegato de su “hermosura”, 
adujeron los españoles que esos indígenas eran más blancos 
que los que habían visto hasta entonces.40

A tales percepciones acerca de las diferencias entre los 
antillanos se sumaron los indicios acerca de los temibles caní-
bales. Así, el día 15 de diciembre, al aproximarse los españoles 
a unos indígenas, “todos dieron a huir”, de lo que Colón dedu-
jo: “aquella gente debe ser muy cazada, pues viven con tanto 

39 Colón, Diario, 2000, 156.
40 Colón, Diario, 2000, 168 y 171.
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temor”. Observó, asimismo, que al ocurrir incidentes como ese, 
los indios hacían “ahumadas en las atalayas por toda la tierra”, 
lo que sugiere que advertían de la proximidad de forasteros po-
tencialmente peligrosos.41 A dos días de ese suceso, parecieron 
recibir los españoles las primeras evidencias materiales acerca 
“de los Caniba o de los caníbales”: se trató de “ciertas flechas”, 
hechas “de las espigas de caña”, a las que les incrustaban “unos 
palillos tostados y agudos, y son muy largos”. A ello se aña-
dieron dos hombres a quienes “faltaban algunos pedazos de 
carne de su cuerpo”, entendiendo los españoles “que los caní-
bales los habían comido a bocados”, aunque “el Almirante no 
lo creyó”.42 E hizo bien en dudar, ya que seguramente fue una 
interpretación fundada en gestos enigmáticos y en locuciones 
incomprensibles para los españoles. Además, el contexto en el 
cual ocurrió esto —una escena de pesca— induce a pensar que 
los indígenas relataban circunstancias vinculadas con dicha 
actividad. Ello incluiría lo referente a esos hombres a quienes 
faltaban “pedazos de carne de su cuerpo”. ¿Habrían sido, por 
ejemplo, mordidos por tiburones o barracudas?

Sea como sea, resulta imposible descifrar plenamente los 
sentidos de esos intercambios, signados por incomprensiones 
mutuas, y códigos culturales divergentes y hasta antitéticos —
amén de que los testimonios sobrevivientes son únicamente los 
españoles. Era desde sus particulares códigos que los españoles 
interpretaban lo que veían, “escuchaban” y percibían. Vale la 
pena recordar lo que ha señalado Tzvetan Todorov: “Colón no 
sólo cree en el dogma cristiano: también cree […] en los cíclo-
pes y en las sirenas, en las amazonas y en los hombres con cola, 
y su creencia […] le permite encontrarlos”.43 Así, aunque en la 

41 Colón, Diario, 2000, 170.
42 Colón, Diario, 2000, 175.
43 Todorov, Conquista, 1987, 24.
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isla Española topó con “gente más despierta y entendida que 
otros que hasta allí hubiese hallado”, Colón continuó aferra-
do a su percepción sobre los indios como criaturas inocentes, 
primitivas y de innata bondad.44 Esta percepción llevó al Almi-
rante a realizar comparaciones entre indígenas y españoles, en 
detrimento de estos últimos, definidos por él como “codiciosos 
y desmedidos”.45

La supuesta abundancia de oro en la Española fue decisiva 
en las percepciones de los iberos ante los indígenas. Incluso, 
unos nativos les mostraron la manera en que obtenían el oro.46 
Amén de ello, en esta isla los españoles conocieron con mayor 
detalle ciertos aspectos de la sociedad aborigen. Colón estuvo 
en una aldea que juzgó “la mayor y la más concertada de calles 
que otras de las pasadas y halladas hasta allí”. Ahí supieron 
los españoles que la máxima autoridad indígena era denomi-
nada “cacique”, aunque quedó Colón con la duda sobre “si lo 
dicen por Rey o por Gobernador”. Igualmente, supieron “que 
por grande [en el sentido de nobleza, de pertenecer a un sector 
social superior, selecto o privilegiado] llaman Nitayno”. En esa 
aldea se enteraron los españoles de los lugares donde se obte-
nía oro, de los cuales descolló ese que Colón estimó que era 
Cipango, “al cual ellos llaman Cibao”, una región del interior 
de la Española. Lleno de entusiasmo, el Almirante escribió en 
su Diario:

[…] yo he hablado en superlativo grado (de) la gente y 
la tierra de la Juana, a que ellos llaman Cuba; mas hay tanta 
diferencia de ellos y de ella a ésta en todo como del día a la 
noche […]; y digo que es verdad que es maravilla las cosas 

44 Colón, Diario, 2000, 173 y 180-181.
45 Colón, Diario, 2000, 183.
46 Colón, Diario, 2000, 184.
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de acá y los pueblos grandes de esta isla Española, que así 
la llamé, y ellos la llaman Bohío […]

Concluyó aduciendo que los habitantes de la isla eran “de 
muy singularísimo trato amoroso y habla dulce, no como los 
otros, que parece cuando hablan que amenazan, y de buena es-
tatura hombres y mujeres, y no negros”. Tomemos nota de esta 
observación: la manera de hablar y el aspecto físico se usan 
como indicadores de evolución cultural, es decir, como crite-
rios civilizatorios. Encomios hizo Colón también al cacique de 
la aldea, a quien, si bien “de pocas palabras”, “todos le obede-
cen que es maravilla […], y su mandato es lo más con hacer 
señas con la mano, y luego es entendido”.47

Un factor que modificó las apreciaciones iniciales de Colón 
acerca de los habitantes de las Antillas fue lo que coligió acer-
ca de esos enigmáticos seres que eran “los Caniba[,] que [los 
indios] llaman caribes, que los vienen a tomar, y traen arcos y 
flechas sin hierro [en las puntas], que en todas aquellas tierras no 
había memoria de él [ni] de acero ni de otro metal salvo de oro  
y de cobre, aunque cobre no había visto sino poco el Almiran-
te”. En estas palabras aparecen dos criterios que, a ojos de los 
españoles, marcaban la existencia de la civilización. Primero, 
las armas, y, en segundo lugar, ciertos metales, como el acero, 
inexistente en las islas visitadas por los españoles. Ante el te-
mor a los susodichos caribes, Colón efectuó una demostración 
de fuerza, que precisamente, al recurrir a las armas españolas, 
pretendía evidenciar su superioridad cultural. Al cacique de la 

47 Colón, Diario, 2000, pp. 185-187. Las modernas indagaciones en tor-
no a las sociedades aborígenes de las Antillas tienden a demostrar que 
en la Española se localizaban algunos de los grupos nativos de mayor 
desarrollo cultural, social y político al momento del “descubrimien-
to”. Sobre el particular: Moscoso, Tribu, 1986; y Cassá, Indios, 1992.
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aldea le manifestó “que los Reyes de Castilla mandarían des-
truir a los Caribes”. Por supuesto, ya que esta comunicación 
se efectuó mediante “señas”, no podemos saber cuánto de ese 
mensaje fue comprendido por su interlocutor. De todas formas, 
para validar sus ofrecimientos: “Mandó el Almirante tirar una 
lombarda y una espingarda, y viendo el efecto que su fuerza 
hacían y lo que penetraban, [el cacique] quedó maravillado, y 
cuando su gente oyó los tiros cayeron todos en tierra”. Ante tan 
portentosa demostración, los asombrados indígenas:

Trujeron al Almirante una gran carátula que tenía gran-
des pedazos de oro en las orejas y en los ojos y en otras 
partes, la cual le [dieron] con otras joyas de oro que el 
mismo cacique había puesto al Almirante en la cabeza y al 
pescuezo; y a otros cristianos que con él estaban [dieron] 
también muchas [joyas].

Colón, como era de esperarse, sintió “mucho placer y con-
solación de estas cosas”. Recientemente, su buque principal, la 
Santa María, había encallado; mas gracias a tales dádivas “se le 
templó [la] angustia y [la] pena […por] la pérdida de la nao”. 
Incluso, tuvo una de sus figuraciones místicas “y conoció que 
Nuestro Señor había hecho encallar allí la nao porque hiciese 
allí asiento”. Asimismo, era designio divino que dejase parte 
de sus hombres en dicho lugar, y que con los restos de la nave 
siniestrada se construyera “una torre y fortaleza” —bautizada 
como Fuerte de la Navidad por haber ocurrido el encallamiento 
la noche del 25 de diciembre—, lo que demostraría ante los 
indígenas “el ingenio de la gente de Vuestras Altezas”, en otras 
palabras, la superioridad cultural ibérica. Ante tan venturosos 
augurios, Colón fantaseó que, al regresar de España a la isla an-
tillana, los españoles del Fuerte de la Navidad “habrían hallado 
la mina de oro y la especiería, y aquello en tanta cantidad que 
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los Reyes antes de tres años emprendiesen y aderezasen para 
ir a la conquista de la casa santa”, o sea, de Jerusalén.48 En fin, 
que Colón estaba persuadido de que, efectivamente, “el Señor 
obra de formas misteriosas”.

“A Dios rogando y con el mazo dando”, dice otro castizo 
refrán. Así que Colón, antes de partir de los reales de Guacana-
garí —que así se llamaba el cacique que amparó a los españoles 
en su adversidad49—, mandó a disparar una lombarda contra el 
costado de la nave encallada, tiro que la traspasó. Amén de este 
show of force: “Hizo hacer también un[a] escaramuza con la 
gente de los navíos armada, diciendo al cacique que no hobiese 
miedo a los caribes aunque viniesen”. Esto tenía la intención de 
recalcar a Guacanagarí que “tuviese por amigos a los cristia-
nos”. Mas encubría, asimismo, el taimado designio de “ponerle 
miedo” a los indígenas para que temiesen a quienes quedarían 
en el Fuerte de la Navidad.50 Este doble juego indica que, pese 
a su insistencia en la condición edénica de los antillanos, Co-
lón recelaba de ellos. Tal reconcomio, que entrañaba sospechar 
de quienes habían dado muestras de benevolencia, podría lucir 
como un prejuicio, un acto de mala fe, o hasta como una vileza. 
Mas también implicaba admitir que los indígenas podían actuar 
más allá de ese modelo que denota la “visión edénica”. Y ello 
entrañaría reconocer que podían conducirse, no como serafines, 
sino como humanos.

Las concepciones colombinas sobre los indígenas queda-
ron matizadas, igualmente, por las interpretaciones que fue 
elaborando el Almirante acerca de la geografía que se revelaba 
ante él. En este peculiar imaginario geográfico, se mezclaban 

48 Colón, Diario, 2000, 191-193.
49 Se ha llegado a afirmar que entre Colón y Guacanagarí se estableció 

una alianza o “pacto”. Ver: Ramos Gómez, “Dos”, 1990.
50 Colón, Diario, 2000, 198.
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territorios reales con lugares imaginarios, derivados ya de mi-
tos y leyendas provenientes de Europa, ya de las inferencias 
efectuadas por Colón a partir de las narraciones y las señas de 
los nativos. En esa situación, en la cual la realidad se entretejía 
con la imaginación y la fantasía, hay indicios de que Colón fue 
relajando su inicial escepticismo ante ciertos relatos indígenas 
—si bien dichas narraciones estaban teñidas por su incompren-
sión de su lengua, así como por sus preconcepciones acerca de 
lo que iba “descubriendo”, matizadas por sus ideas acerca de 
las tierras asiáticas que creía estar explorando. Los españoles 
obtuvieron noticias de una isla Baneque —Puerto Rico, cuyo 
nombre en arahuaco, al parecer, era Borikén—, reputada como 
muy rica en oro. Asimismo, estando en la Española supieron 
que “detrás de la isla Juana [Cuba], de la parte del Sur, hay 
otra isla grande, en que hay muy mayor cantidad de oro que en 
ésta”. La susodicha isla tenía el nombre de Yamaye (Jamaica). 
Entremezcladas con las mencionadas, salían a relucir ínsulas 
asaz extravagantes, como esa —ubicada al este— “donde no 
había sino solas mujeres”.51 Como vemos, en la composición 
geográfica forjada por Colón, los territorios podían estar habi-
tados por seres insólitos. Y no todo quedaba a la imaginación. 
Estando en la Española, “vido [el Almirante] tres sirenas que 
salieron bien alto de la mar”, si bien sufrió una decepción al 
reparar en que “no eran tan hermosas como las pintan”, ya que 
“en alguna manera tenían forma de hombre en la cara”.52

De los desusados seres de los cuales Colón obtuvo referen-
cias —ya por una vía, ya por otra—, quienes más le cautivaron 
fueron los alegados caribes, incorporados a las certidumbres 
occidentales en virtud de las figuraciones del mundo antillano 

51 Colón, Diario, 2000, 203-204.
52 Colón, Diario, 2000, 206. Las susodichas sirenas no eran sino mana-

tíes.
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que elaboró el Almirante.53 Como he señalado ya, Colón fue 
confeccionando un imaginario acerca de esos seres en base a 
lo que conjeturó de los relatos, las señas y los gestos de los 
indígenas que encontró a su paso por las Antillas. A esto sumó 
lo que parecían ser evidencias físicas, como esas cicatrices que 
advirtió en ciertos nativos, las cuales coligió que eran heridas 
infligidas por algunos rivales. Con todo, inicialmente razonó 
que la versión indígena de los caribes como antropófagos era 
dudosa, emanada del hecho de que los aborígenes captura-
dos no retornaban. Así que los cándidos arahuacos juzgaban 
—concluyó Colón— que los prisioneros eran devorados por 
sus captores. Pese a tales inferencias, terminó plegándose ante 
la “evidencia”, pasando a aceptar —y hasta a promover— la 
creencia en la existencia de los antropófagos, habitantes de una 
nebulosa isla conocida como Caniba.

En este proceso de “admisión” desempeño un papel signi-
ficativo el encuentro con un grupo de indígenas cuyos rasgos 
Colón consideró como distintivos. Tal acaecimiento ocurrió el 
13 de enero de 1493, habiendo enviado Colón a tierra un puñado 
de hombres a buscar provisiones.54 Al desembarcar, “hallaron 
ciertos hombres con arcos y flechas”, lo que era inusual dado 
que, como insistentemente señaló Colón, los antillanos vir-
tualmente desconocían las armas. No obstante, los españoles 
entablaron conversación con los indígenas, “les compraron dos 
arcos y muchas flechas”, y hasta consiguieron que uno de ellos 
fuera a conferenciar con el Almirante. Consignando en su Dia-
rio la impresión que le suscitó el visitante, apuntó: “era muy 
disforme en [la] acatadura más que otros que hubiese visto [y] 

53 Sobre el particular, remito sobre todo a Sued Badillo, Caribes, 1978, 
que traza con precisión la manera en que fue emergiendo la creencia 
en los caribes y el papel protagónico que en ello desempeñó Colón.

54 Lo que sigue está basado en: Colón, Diario, 2000, 209 y ss.
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tenía el rostro tiznado de carbón” —aunque esta práctica era 
común entre los indios de las Antillas. Además, “traía todos 
los cabellos muy largos y encogidos y atados atrás, y después 
puestos en una redecilla de plumas de papagayos, y él así des-
nudo como los otros”. Basado en tales datos, Colón conjeturó 
“que debía ser de los caribes que comen los hombres”. Mas, al 
inquirirle al visitante por los caribes, éste brindó la respuesta 
usual ofrecida por los antiguos antillanos: se ubicaban al orien-
te, si bien —entendió Colón— “cerca de allí”. A tal indicación 
se sumó un elemento que avivó su interés: en dicho (impreciso) 
lugar “había muy mucho oro”. El revelador informante aludió a 
otros fabulosos territorios, como “la isla de Matinino[,…] toda 
poblada de mujeres sin hombres” y rica también en oro, situada 
“más al Leste de Carib”, así como “la isla de Goanin, adon-
de hay mucho tuob [oro]”.55 De tales islas ya había obtenido 
noticias el Almirante —indica en su Diario—, añadiendo que 
en “islas pasadas” llamaban Caniba a la que en la Española 
denominaban Carib. Concluyó que los habitantes de esa som-
bría ínsula debían ser, efectivamente, “gente arriscada” ya que 
iban “por todas estas islas”, comiendo a “la gente que pueden 
haber”.

Al finalizar su audiencia con Colón, el singular visitante 
retornó con sus congéneres, unos “cincuenta y cinco hombres 
desnudos”, cada uno con su arco. A instancias del que había 
conferenciado con Colón, estos aborígenes se acercaron a los 

55 Como han indicado varios estudiosos, en las Antillas, las creencias 
en los caribes y en las amazonas estaban relacionadas entre sí. For-
maban parte de un entramado mitológico que incluía la existencia de 
islas ubicadas al oriente y ricas en oro —lo que sugiere que se trataba 
de mitos vinculados al Sol—, habitadas por seres extraordinarios o 
monstruosos. Ver: López Baralt, Mito, 1976; y Sued Badillo, Caribes, 
1978.
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españoles y hasta algún trueque efectuaron con ellos. Pero 
cuando los iberos insistieron en adquirir sus arcos, sus flechas 
“y otras armas” —refiriéndose a “un pedazo de palo que es 
como un hierro”, que era una macana—, los indios “no quisie-
ron dar más […y] se aparejaron de arremeter a los cristianos 
y prendellos”. Ante tal amenaza, éstos “arremetieron”, hirien-
do a dos aborígenes, quienes, “visto que podían ganar poco, 
aunque no eran los cristianos sino siete y ellos cincuenta y tan-
tos[,] dieron a huir que no quedó ninguno”. Colón compendió 
el incidente afirmando que “creía que [esos indígenas] eran los 
de Carib y que comiesen los hombres”; o “que si no [eran] de 
los caribes, al menos [debían] ser fronteros [de ellos] y de las 
mismas costumbres y gente”, que no eran, por tanto, “como 
los otros [nativos] de las otras islas, que son cobardes y sin 
armas fuera de razón”.56 En su exaltación, contempló “tomar 
algunos de ellos”. No lo hizo porque, durante la noche, los 
vientos adversos y la marejada dificultaron la navegación y el 
desembarco. Al día siguiente, sorpresivamente, el nativo que se 
había entrevistado con Colón y “un rey” fueron a la carabela 
y comunicaron al Almirante que le traerían “una carátula de 
oro, afirmando que allí había mucho, [como] en Carib y Mati-
nino”, lugares de fábula que en su mente quedaron asociados a 
la abundancia de dicho metal.

El lance con los supuestos caribes quedó signado para la 
posteridad ya que el lugar en que ocurrió fue bautizado por 
Colón como Golfo de las Flechas.57 Y pese a haber sido una 
simple refriega, resultaría crucial en el proyecto de explora-
ción de Colón, así como en la ocupación y la explotación de 
las tierras antillanas por los españoles. A largo plazo, resultó 
determinante en los imaginarios acerca del mundo antillano y 

56 Colón, Diario, 2000, 211-212.
57 Colón, Diario, 2000, 214; y Vega, Verdadera, 1992.
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en la configuración de su geografía humana y cultural. A raíz 
de la experiencia narrada quedó rubricado —en palabras de 
Arrom— “el mito complementario al del buen salvaje: el de 
indígenas de repulsiva catadura, de ánimo feroz y sanguinario, 
comedores de carne humana”.58 Igualmente, acrecentó el anhe-
lo de Colón por llegar a esas misteriosas islas habitadas por tan 
insólitos seres. En su Diario consignó su determinación de ir 
a la isla de Carib, así como “a la de Matinino, que diz que era 
poblada toda de mujeres sin hombres”. Alegadamente, ambas 
quedaban al este, en su derrotero de vuelta a la Península.59 Ya 
en virtud de la información recibida de los nativos, ya como 
inferencia suya basada en las habilidades náuticas de los anti-
llanos —artes que ensalzó en su Diario—, Colón afirma que los 
caribes “con sus canoas sinnúmero andaban todos aquellos ma-
res”.60 Puso, pues, rumbo hacia donde estimó que se encontraba 
Carib, aunque no pudo cumplir su cometido debido a la pérdida 
de su principal embarcación y a que sus otras dos naves hasta 
aguas hacían. Optó, así, por arrumbarse a España; al hacerlo, 
los indios que llevaba consigo le indicaron que en tal dirección 
se encontraba la no menos portentosa isla de las mujeres sin 
hombres, de las que Colón tenía la intención de llevar a los 
Reyes “cinco o seis”. Seguramente, los pasmosos detalles que 
el Almirante conjeturó de sus informantes aguijonearon tal em-
peño. Así, entendió que, “a cierto tiempo del año”, los hombres 
de Carib se allegaban a Matinino, donde se ayuntaban con las 
hembras que la habitaban: “si parían niño enviábanlo a la isla 
de los hombres [Carib], y si niña, dejábanla consigo”. Asimis-
mo, supuso que “aquellas dos islas no debían distar de donde 
había partido [sino] quince o veinte leguas”, y que entre ellas la 

58 Arrom, Imaginación, 1991, 26.
59 Colón, Diario, 2000, 213.
60 Colón, Diario, 2000, 214.
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distancia era incluso más corta, aunque “los indios no supieron 
darle la derrota”.61

De caribes y amazonas

En su primer viaje, Colón estuvo lejos de topar con seres 
quiméricos, aunque mantuvo la expectativa de que así pudiese 
ocurrir. Ello se infiere de esa carta en la que afirma que en la 
provincia de Ayan, en Cuba, “nace la gente con cola”.62 Con 
todo, en esa misiva reiteró que “monstruos” no había encontra-
do, si bien alegó que en “una isla que es la segunda a la entrada 
de las Indias, […] es poblada de una gente que tienen en las 
islas por muy feroces, los cuales comen carne humana”. Añadió 
que los susodichos “no son más disformes que los otros” —es 
decir, físicamente no eran monstruosidades—, si bien traían 
“los cabellos largos como mujeres, y usan arcos y flechas”. En 
comparación con el resto de los isleños, “que son en demasia-
do grado cobardes”, los anteriores eran “feroces”, y trataban 
“con las mujeres de Matinino, […], en la cual no hay hombre 
ninguno”. Como mujeres guerreras, las habitantes de la isla de 
Matinino “no usan ejercicio femenil, salvo arcos y flechas”.63

Mas el caso es que, salvando el equívoco incidente en el 
Golfo de las Flechas, Colón no había tenido contactos directos 
ni con las amazonas ni con los caribes. Quedó diferido para su 
segundo viaje entrar en relación con esos seres, cuya presen-
cia podía augurar el hallazgo de ricos yacimientos auríferos ya 
que —como ha acotado Juan Gil— “donde había monstruos 

61 Colón, Diario, 2000, 215.
62 Colón, Diario, 2000, 249-250.
63 Colón, Diario, 2000, 251.
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era natural que proliferaran los tesoros”.64 No es, pues, de ex-
trañar que en su segundo viaje Colón se desviara de su ruta 
previa, navegando más al oriente y al sur, rumbo a esas islas 
maravillosas en las cuales habitaban los temibles caribes y las 
asombrosas amazonas. Con razón —como ha señalado Jalil 
Sued Badillo—, se puede considerar que éste fue un viaje de 
“corroboración”.65 Tal objetivo resultaba crucial al Almirante 
ya que “la cercanía de las amazonas o la existencia de hombres 
«monstrudos» le sirven para probar que ha llegado a la India”; 
también le valen para pregonar “el jubiloso anuncio de que se 
ha cumplido por fin la profecía de Isaías”, que, según Colón, 
vaticinaba el “descubrimiento” de tierras desconocidas.66

Lamentablemente, el diario del segundo viaje de Colón 
está extraviado, por lo cual sus referencias directas a los an-
tillanos aparecen en documentos eminentemente burocráticos, 
relacionados con sus proyectos colonizadores.67 Con todo, per-
miten identificar cómo se fueron alterando sus apreciaciones 
iniciales acerca de los habitantes de las islas caribeñas. En esas 
escuetas anotaciones, los antillanos lucen menos idealizados; 
ahora Colón tiende a resaltar no sus rasgos “edénicos”, sino al-
gunos de sus atributos menos loables. Por ejemplo, aduce que, 
aunque los indígenas de la isla Española “se hayan mostrado 
a los descubridores, y se muestran cada día muy simples y sin 
malicia”, no convenía dejar a los españoles enfermos —que 
eran muchos— sin protección por temor a “que un indio con 
un tizón” pusiese “fuego a las chozas”, ya que “de noche y de 
día siempre van y vienen” los aborígenes. Esto ponía en pe-
ligro “las provisiones y mantenimientos que están en tierra”. 

64 Gil, Mitos, 1989, I, 64.
65 Sued Badillo, Caribes, 1978, 41.
66 Gil, Mitos, 1989, I, 204-205.
67 Colón, Diario, 2000, 255-273.
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Especial amenaza suponía el cacique Caonabo, “que es hom-
bre, […], muy malo y muy más atrevido”.68 Sus recelos no eran 
infundados: los informes que obtuvo a su regreso a la Española 
indicaban que había sido ese bad hombre el responsable de la 
destrucción del Fuerte de la Navidad y de la muerte de muchos 
de los cristianos que en él habían quedado.69

En lo que a los caníbales respecta, los señalamientos de 
Colón se circunscriben a dos aspectos concretos, vinculados 
con su proyecto de colonización. Propone enviar a la Península 
algunos caribes, sobre todo mujeres y niños, para que aprendie-
ran la lengua castellana y se les evangelizara, lo que contribuiría 
a erradicar “aquella inhumana costumbre […] de comer carne 
humana”.70 Mas no todos los planes de Colón estaban fundados 
en loables designios: ya entonces ofrece un modelo coloniza-
dor fundado en la esclavización de los supuestos caribes. Así, 
a quienes desde la Península enviasen a la Española ganados 
y mantenimientos que coadyuvaran a “poblar el campo y [a] 
aprovechar la tierra, […], se les podrían [sic] pagar en escla-
vos de estos caníbales”. Éstos eran “gente fiera y dispuesta, y 
bien proporcionada y de muy buen entendimiento”, por lo cual, 
“quitados de aquella inhumanidad [la antropofagia,] creemos 
que serán mejores que otros ningunos esclavos”. Como colo-
fón, la Corona se beneficiaría del tráfico de esclavos, cobrando 
“sus derechos”.71

68 Colón, Diario, 2000, 259.
69 Colón, Vida, 1947, 152-154. Entre los españoles de la Navidad habían 

surgido conflictos, motivados al parecer por su codicia y por disputas 
en torno a las mujeres taínas, por lo que entre ellos mismos habían 
ocurrido muertes.

70 Colón, Diario, 2000, 263.
71 Colón, Diario, 2000, 264. Por supuesto, los designios esclavistas de 

Colón no quedaron como meras propuestas ni se circunscribieron a los 
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La parquedad de Colón en torno a su segundo viaje es com-
pensada parcialmente por la existencia de otros testimonios que 
recogen de alguna manera los criterios del Almirante o cuyas 
observaciones les hacen eco. Esas exposiciones aportan cri-
terios adicionales, así como precisiones, al incipiente esbozo 
acerca de la civilización y la barbarie en el Nuevo Mundo, so-
bre todo durante la fase antillana de la Conquista. Entre tales 
testimonios se encuentra la carta de 1493 al cabildo de Sevilla 
de Diego Álvarez Chanca (c.1450-c.1515), “físico” —es decir, 
médico— que acompañó a Colón en dicho viaje. Acota Álvarez 
Chanca que Colón, en base a “las señas” que en su viaje ante-
rior “le avían dado del sitio destas yslas, […] avía endereçado 
el camino por descubrirlas”.72 Al llegar a la isla de Guadalupe, 
encontraron “unas casas” cuyos ocupantes las abandonaron al 
aproximarse los desconocidos. Ahí encontraron “quatro o cinco 
huesos de braços e piernas de ombres”, por lo que los cristianos 
sospecharon “que aquellas islas heran las de Caribe, que son 
habitadas de gente que come carne umana”. A la “evidencia” 
aportada por esos restos humanos se sumaron otros indicios 
acerca del supuesto canibalismo de los habitantes de esa isla, 
como el alegato de un “moço de fasta catorze años” capturado 
por los españoles y que “dixo que era de los que [los caribes] 
tenían cativos”. Asimismo, a los españoles “vinieron de grado” 
—es decir, voluntariamente— unas indígenas que aseveraron 
ser “de las cativas”.

supuestos caníbales: los mismos se implementaron en la isla Española 
misma, como denunció Las Casas (Historia, 2017).

72 Esta carta y la información que en ella se ofrece ha sido comenta-
da, entre otros investigadores, por Reding Blase, “Testimonio”, 2018, 
autora que examina a diversos autores de los primeros tiempos del 
“Descubrimiento” en: Buen, 2009, y Mirada, 2019.
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Los sondeos de los españoles por la isla reforzaron su con-
vencimiento de que se encontraban en territorio de caníbales. 
Durante los ocho días que pasaron en sus aguas, “muchas vezes 
salimos a tierra andando por sus moradas e pueblos que esta-
ban a la costa, donde hallamos ynfinitos huesos de ombres e 
los cascos de las cabeças colgados por las casa a manera de 
vasijas para tener cosas”.73 Aunque era médico —por lo que 
debía contar con criterios fisiológicos para juzgarlos de ma-
nera apropiada—, Álvarez Chanca efectuó una desfigurada 
interpretación de esos restos humanos, que la Arqueología y la 
Etnología modernas han identificado con las prácticas mortuo-
rias y con el culto a los antepasados de los antiguos antillanos, 
criterios concordantes con los estudios sobre la mitología taí-
na.74 De hecho, en el primer viaje encontraron los exploradores 
una vivienda donde había “una cabeza de hombre dentro en un 
cestillo […] y colgado de un poste de la casa, y de la misma 
manera hallaron otra en otra población”. Y lejos de concebir 
esos hallazgos como prueba de canibalismo —que fue lo que 
posteriormente hicieron los españoles al encontrar restos hu-
manos en las aldeas indígenas—, la interpretación de Colón 
entonces fue mucha más juiciosa.

Creyó el Almirante —se indica en su Diario— que [las 
dichas cabezas] debía[n] ser de algunos principales del li-
naje, porque aquellas casas eran de manera que se acogen 

73 “Carta de Diego Álvarez Chanca, 1493”, en: Morales Padrón, Prime-
ras, 1990, 115-116.

74 Ver, por ejemplo: Sued Badillo, Caribes, 1978; y Arrom, Mitología, 
1989, estudio sustentado tanto en la evidencia arqueológica como en la 
recopilación de creencias taínas efectuada por fray Ramón Pané y que 
aparecen en: Relación, 1988. Este último texto también se reproduce en: 
Colón, Vida, 1947, 186-206. Acerca de Pané en el contexto de la visión 
colombina sobre los antillanos, ver: Reding Blase, Mirada, 2019, 69-99.
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en ellas mucha gente en una sola [vivienda], y deben ser 
parientes de descendientes de uno solo.75

Como se aprecia, se trata de una interpretación que resul-
taría aceptable a la Antropología moderna. Pero el caso es que, 
con el avance de la exploración de las islas antillanas, pondera-
das visiones como esa fueron desechadas por los españoles; lo 
que prevaleció fue el extremismo conceptual, patente hasta en 
un médico con título universitario.76 De hecho, entre los infor-
mantes del segundo viaje de Colón, Álvarez Chanca se destacó 
por ofrecer algunas de las visiones más desmedidas acerca de 
los aborígenes. Su relato fue particularmente estridente al refe-
rirse a los habitantes de las Antillas alegadamente ocupadas por 
los caribes. Así, lo que Colón había interpretado anteriormente 
como prácticas de veneración a los ancestros, fueron juzga-
das por Álvarez Chanca como indicios de canibalismo.77 En 
sus señalamientos, el médico fusionó observaciones persona-
les —si bien desgajadas de su contexto social y cultural— con 
inferencias que carecían de sustento empírico; algunas de sus 
conjeturas, al parecer, emanaban de lo que Colón había difundi-
do previamente entre sus acompañantes acerca de los caribes y 
las amazonas. De tal modo, a Álvarez Chanca le extrañó que en 
una aldea de la Guadalupe “no paresçieron muchos hombres”. 
La explicación ofrecida por las nativas fue que los hombres 

75 Colón, Diario, 2000, 153.
76 Como médico, Álvarez Chanca estuvo vinculado con la Casa Real y 

escribió obras de medicina, así que habría que asumir que contó con 
prestigio en su profesión. Ver: Hernández González, “Torno”, 2012; 
y Reding Blase, “Testimonios”, 2018. Sobre cómo fueron variando 
las apreciaciones de Colón a medida que avanzó la exploración de las 
Antillas, en detrimento de sus habitantes originales, ver: Sued Badillo, 
Caribes, 1978.

77 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 116.
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habían salido en sus canoas “a saltear a otras yslas”. Inquiri-
das las indígenas sobre quiénes eran los pobladores de esa isla, 
“respondieron que heran caribes”. Habiendo prendido los espa-
ñoles varias mujeres que alegaban ser prisioneras de los tales, 
éstas delataron a aquellas que supuestamente eran caribes. En 
base a esos testimonios, los españoles aprendieron a distinguir 
a las mujeres caribes de las que no lo eran ya que las primeras 
traían “en las piernas en cada una dos argollas texidas de algo-
dón, la una junto con la rodilla, la otra junto con los tovillos, de 
manera que les hazen las pantorrillas grandes”.78

De los habitantes de Guadalupe, afirmó el médico: “nos 
pareció [gente] más pulítica que la que avita en estas otras ys-
las que avemos visto”. Así, aunque sus moradas eran de paja, 
“estos las tienen de mucho mejor hechura e más proveydas 
de mantenimientos e parece en ellas más industria ansí [viril] 
como femenil”. El cronista elogió sus géneros de algodón, en-
tre los cuales había mantas tejidas “que no deven nada a las 
de nuestra patria”. Estas observaciones tienden a contradecir 
la imagen que eventualmente se forjaría de los caribes, que 
resaltaría su salvajismo, su tosquedad y hasta su carencia de 
“pulicía”, es decir, de vida comunitaria ordenada. Ese señala-
miento de Álvarez Chanca vendría a impugnar, avant la lettre, 
tal construcción sobre los supuestos caribes, que, con el correr 
del tiempo, se tornaría canónica.79 Añadió el médico que las 
tres islas “caribe” visitadas por los españoles eran “de confor-
midad como si fuesen de un linage, los cuales no se hazen mal” 
entre sí, aunque “unos e otros hazen guerra a todas las otras 
yslas comarcanas, los quales van por mar […] a saltear”. En 
esas acometidas —continúa— aprisionaban mujeres, “en es-
peçial moças y hermosas”, que destinaban “para su serviçio 

78 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 117.
79 Sued Badillo, Caribes, 1978; y Hulme, Colonial, 1986.



124

Pedro L. San Miguel

e para tener por mançebas”. Las cautivas que encontraron en 
Guadalupe alegaron —o al menos eso afirma Álvarez Chan-
ca— que los caribes usaban “de una crueldad que parece cosa 
yncreíble”, llegando a comerse los hijos que tenían con ellas. 
Igual suerte corrían los hombres que capturaban. De “la carne 
del ombre” —añadió— consideraban los caribes que era “tan 
buena” que no había igual “en el mundo” —aunque el médico 
no aclara cómo obtuvo tal valoración gastronómica. Ratifica-
ción de ello serían —a los ojos de Álvarez Chanca— los restos 
humanos que vio en las islas “caribe”, que “todo lo que se 
puede todo lo tenían roydo”. A las observaciones directas del 
cronista se aunaron los alegatos de los aborígenes capturados 
por los supuestos caribes, quienes habrían afirmado —siempre 
de acuerdo con el médico español— que los niños y los jóve-
nes apresados eran castrados, sirviéndose “de ellos fasta que 
son ombres y después, quando quieren fazer fiesta, mátanlos 
e cómenselos”. Y, en efecto, a los españoles se allegaron tres 
jóvenes, “todos tres cortados sus miembros”.80 Este conjunto de 
evidencias llevó a Álvarez Chanca a afirmar que “la costumbre 
desta gente de caribes es bestial”.81 Así quedaría rubricada una 
visión sobre los caribes como indios salvajes, concepción que 
sombreará las elaboraciones sobre otros indígenas del Nuevo 
Mundo que posteriormente confeccionaron los europeos.

Los criterios expresados por Álvarez Chanca se sumaron a 
las opiniones previamente expuestas por Colón, contribuyendo 
así a la configuración de unos imaginarios espaciales y cultu-
rales que terminaron por definir las concepciones occidentales 
acerca del mundo antillano. A la luz de tales juicios, no asombró 
al médico que, al topar los españoles con otra isla —al parecer, 
Montserrat—, alegaran “las yndias que llevábamos que no hera 

80 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 118.
81 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 117.
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habitada [ya] que los de caribe la avían despoblado”, si bien 
no lejos había otra ínsula que parecía “muy poblada” debido a 
“las muchas labranças que en ella avía”. Resulta enigmático, no 
obstante, que en territorios tan cercanos fuesen tan disímiles las 
alegadas incursiones y devastaciones de los caribes. Con todo, 
al saltar a tierra en la última isla, encontraron los exploradores 
un poblado cuyos ocupantes habían huído, aunque “tomaron” 
los españoles unas mujeres y unos muchachos, cautivos de 
los caribes, quienes, presumiblemente, habitaban la isla. Tal 
suposición pareció confirmarse debido a que entre los recién 
llegados y un pequeño grupo de indígenas —incluyendo mu-
jeres— se desató una escaramuza en la que resultó herido de 
muerte un español. Quedaba de tal modo confirmado el talante 
fiero y guerrero de los caribes. A ello sumó Álvarez Chanca 
la indicación —efectuada ya por Colón— de que los caribes, 
a diferencia del resto de los aborígenes antillanos, traían “el 
cavello muy largo”.82

Las apreciaciones de Álvarez Chanca se enmarañaron más 
al arribar a “Burenquen” (Borikén o Puerto Rico), que el médi-
co-explorador describió como “muy hermosa y muy fértyl”. A 
ella —añadió— “vienen los de Caribe a conquistar”, capturan-
do “mucha gente”. Sin razón aparente, Álvarez Chanca afirmó 
que los nativos de esta ínsula “no tienen fustas [barcas] ningu-
nas nin saben andar por mar”, si bien los caribes capturados 
por los españoles alegaron que sus habitantes usaban “arcos 
como ellos”. Incluso —continúa el médico, siguiendo a sus in-
formantes—, cuando eran atacados por los caribes, de ser éstos 
capturados por los borincanos, “también se los comen como 
los de Caribe a ellos”.83 Según tal lógica, los borincanos, sin ser 
caribes, también ejercían la antropofagia. Alegatos como estos 

82 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 119-120.
83 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 121.
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eran tomados al pie de la letra por los españoles, aunque, como 
ha enfatizado Sued Badillo, formaban parte de un entramado 
mítico. Este mismo autor ha resaltado que los juicios de los 
españoles carecían de la sistematicidad y la rigurosidad reque-
ridas por la Antropología y la Historia modernas; pese a ello, 
pasaron a sustentar toda una concepción espacial y cultural so-
bre el mundo antillano. En concreto, definieron las Antillas en 
base a la tipificación entre taínos y caribes, entre indios ino-
centes y pacíficos, e indios salvajes y guerreros.84 Esta visión 
dicotómica sustentará uno de los primeros esbozos acerca de la 
civilización y la barbarie en el Nuevo Mundo.

En tales elaboraciones, los taínos no se libraron de juicios 
que tendían a cuestionar e infravalorar sus costumbres y formas 
de vida. Refiriéndose a los habitantes de la Española, señaló 
Álvarez Chanca que solían pintarse ya de negro, ya de blanco o 
rojo, “de tantos visajes que en verlos es cosa de reyr; las cabeças 
rapadas en logares con vedijas [mechones] de tantas maneras 
que no se podría escrevir”. Como colofón de todo ello apuntó: 
“todo lo que allá en nuestra España quieren hazer en la cabeça 
de un loco, acá el mejor dellos vos lo terná en mucha merçed”.85 
Los hábitos alimentarios de los habitantes de esa isla también 
fueron reprobados por el médico debido a que comían “quantas 
culebras e lagartos e arañas e quantos gusanos se hallan por 
el suelo”. De ello concluyó que era “mayor su bestialidad que 
de ninguna bestia del mundo”.86 Como se aprecia, a los ojos 
de Álvarez Chanca los taínos estaban lejos de constituir seres 
edénicos: por él fueron conceptuados como entes demenciales 
y bestiales. En cuanto locos o bestias, carecían de racionalidad. 
Tal fue la conclusión a la que llegó Álvarez Chanca, quien, en 

84 Sued Badillo, Caribes, 1978; y Reding Blase, Buen, 2009.
85 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 134.
86 Álvarez Chanca, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 136.
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virtud de sus estudios en medicina, debía contar con lo que en 
su época constituía una mentalidad científica. Ello no obstó para 
que elaborara una visión que contribuiría a enraizar en el mun-
do occidental una serie de impugnables nociones acerca de los 
habitantes del Caribe antiguo. Si tal era el caso de un letrado, 
de una mente cultivada, ¿qué podría esperarse de esa marinería 
rústica y de la plebe ignara que constituyeron la mayoría de los 
españoles que exploraron y colonizaron las Antillas?

Testigo excepcional del segundo viaje colombino lo fue 
también el italiano Michael de Cuneo (1448-1503), amigo per-
sonal de Colón que lo acompañó en dicho recorrido y quien 
redactó otra epístola, fechada en 1495, que se considera fuente 
capital de ese periplo.87 Dicha misiva, en lo que a los caribes 
se refiere, suscribe en esencia las percepciones transmitidas 
por Álvarez Chanca, que a su vez reiteraba —adobándola— la 
visión que había elaborado Colón antes de arribar a las islas 
“caribe”. Así, al desembarcar en una de ellas, unos españoles 
estuvieron varios días perdidos, por lo cual, apunta Cuneo: 
“Juzgamos que los once habrían sido devorados por los caníba-
les, que tienen esta costumbre”. Irónicamente, los extraviados 
lograron retornar gracias a que “una vieja”, mediante señas, 
“les indicó el camino”.88 No sería esa anciana la única mujer 
indígena que aparecería en la relación escrita por Cuneo, para 
quien —se ha apuntado— el tema de las mujeres constituyó 
un “tópico obsesivo”.89 Con delectación, por ejemplo, narró su 
primer encuentro con los habitantes de las islas antillanas, en el 
cual “capturamos doce mujeres muy hermosas y muy gordas, 
entre los quince y los diez y seis años”. A ellas se sumaron 

87 “Carta de Michael Cuneo, 1495”, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 
139-162. Sobre Cuneo, ver: León Guerrero, “Cronistas”, 2006, 120.

88 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 142.
89 Solodkow, “Caníbales”, 2005, 18.
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“dos mozos de igual edad que tenían amputado el miembro 
genital casi junto al mismo vientre”, por lo que los expedicio-
narios asumieron que habían sido castrados por “los caníbales 
a fin de que no se mezclasen con sus propias mujeres, o quizás 
para engordarlos y comérselos más tarde”. Su destino fue muy 
singular ya que fueron enviados a España “al Rey, como una 
muestra de aquellos habitantes”.90

Más adelante Cuneo narra otro encuentro con indígenas; 
en esta ocasión, se trató de esa contienda —relatada igualmen-
te por Álvarez Chanca— en la cual un español fue flechado, 
pereciendo como resultado de ello. El italiano aportó detalles 
que le confieren una tétrica marca a su relato. Destaca que uno 
de los indígenas quedó tan herido que pensaron los españoles 
que estaba muerto, así que lo echaron al mar. Pero éste empe-
zó a nadar, por lo cual, con un garfio, lo acarrearon a la nave 
española y “le cortamos la cabeza”. El cronista, sin duda, era 
partidario del realismo más crudo. Su estilo narrativo quedó 
ampliamente desplegado en esa sección de su carta en la cual 
describe, con notoria fruición, el ataque sexual que perpetró 
contra “una mujer de los caníbales, muy hermosa”, de la que se 
apoderó gracias a que “el señor Almirante me [la] donó”.

90 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 143. En Taladoire, Amé-
rica, 2017, se estudia el traslado de indígenas americanos a Europa; 
sin embargo, no se registran de manera expresa esos aborígenes envia-
dos al monarca español. No obstante, parece que formaron parte del 
grupo de 26-30 indígenas remitidos a la Península en 1494 a cargo de 
Antonio Torres (Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 146 y n. 
19 [de Morales Padrón] en esa misma página; y Taladoire, América, 
2017, 272). Y, en efecto, hay constancia del arribo a España, hacia 
abril de 1494, de tres indígenas antillanos castrados, por lo que es 
razonable asumir que se trató de esos “cautivos” encontrados por los 
españoles en las islas “caribe” (“Carta de Giovanni De’Bardi [1494]”, 
en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 166).
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Teniéndola en mi estancia desnuda según es costum-
bre, asedióme el deseo de solazarme con ella; queriéndolo 
poner en ejecución y no admitiéndolo ella, me trató de tal 
manera con sus uñas, que jamás hubiese querido haber co-
menzado; visto lo cual, […], tomé una cuerda y la azoté 
fuertemente, mientras ella daba gritos inauditos. Pero al 
final, nos encontramos de acuerdo de tal manera, que os 
digo que para eso parecía amaestrada en una escuela de 
rameras.91

Fue éste, sin duda, un singular encuentro de “civilización y 
barbarie”, en el cual la palabra escrita —eminente criterio civi-
lizatorio— se emplea para narrar, con deleite, el sometimiento 
de una india “caribe”, que para el alegado civilizado era una 
salvaje.92

Los caribes no quedaron circunscritos, en el relato de Cu-
neo, a las Antillas menores. Al arribar a la isla Española, los 
expedicionarios se toparon con una ominosa escena que el ita-
liano narró en ese estilo suyo, precursor de la “nota roja” de 
la prensa sensacionalista. Al desembarcar, encontraron a los 
españoles del Fuerte de la Navidad “todos muertos, tendidos 
sobre la tierra, las cuencas de los ojos vacías”. Rápidamente, 
el cronista determinó: “creemos que fueron devorados por los 
caníbales, pues es costumbre de ellos sacar los ojos al enemi-
go que degüellan y comérselos”. Cuáles fueron sus fuentes de 

91 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, p. 144. En torno a esta 
violación y su sentido, ver: Solodkow, “Caníbales”, 2005, 23-24; Mo-
lina, “Crónicas”, 2011, 193-194; Watson, Insatiable, 2015, 64-65; y 
Reding Blase, “Imaginario”, 2019, 125-126 y 128-129.

92 Acerca del papel de la palabra escrita en el proceso de dominación 
del Nuevo Mundo y de sus habitantes, ver: Pastor, Discurso, 1983; y 
Mignolo, Darker, 2003.
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información acerca de tal práctica, constituye un misterio que 
Cuneo no aclara. Con todo, ofreció un categórico dictamen 
forense acerca de cuándo habrían acontecido esos hechos: “Qui-
zás habían transcurrido unos quince o veinte días desde aquél 
en que habían sido sacrificados”. Para indagar lo sucedido, los 
exploradores recurrieron a Guacanagarí, cacique aliado de los 
españoles desde el primer viaje. Éste, “con abundancia de lá-
grimas” —continúa Cuneo—, relató que “había bajado el señor 
de la montaña, llamado Goacanaboa [Caonabo], con tres mil 
hombres y les había dado muerte”.93 Pese a tal alegato, Cuneo 
no enmendó su afirmación de que los caribes habían ultimado a 
los españoles de la Navidad, lo que implicaría que Caonabo era 
caribe. Y dado que este cacique regía una parte de la Española, 
ello significaría que caribes y no caribes habitarían una misma 
isla. Por ende, que las fronteras y los límites espaciales entre 
unos y otros eran menos categóricos de lo supuesto dada la ale-
gada discordia entre ellos. Las presunciones de Cuneo, en todo 
caso, problematizarían las figuraciones geopolíticas elaboradas 
por los españoles acerca de la distribución de unos indígenas y 
otros a lo largo del archipiélago antillano.

Más aún: los apuntes “etnográficos” de Cuneo sugieren que 
caribes y no caribes, pese a constituir, alegadamente, pueblos 
o etnias disímiles, eran análogos en muchos sentidos; en múl-
tiples aspectos podían resultar indistinguibles. A juzgar por sus 
descripciones, los habitantes de la Española no se diferencia-
ban físicamente de los de las Antillas menores, supuestamente 
habitadas por caribes. Los de la Española eran de color “acei-
tunado”, con “la cabeza achatada y el rostro como los tártaros 
[…], de pequeña estatura”, si bien “de carnes sólidas”, con 
“escasa barba y bellísimas piernas”. En lo que a las mujeres 

93 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 145.
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se refiere, Cuneo aludió a “sus senos redondos, duros y bien 
formados”; alegó, asimismo, que “el vientre no se les arruga 
por el parto, mas se conserva terso, y así mismo los senos”. 
La desnudez de los aborígenes antillanos también llamó su 
atención, aunque advirtió que “las mujeres que han conocido 
hombre se cubren con una hoja de árbol, un pedazo de tela o 
algún trapo”. Como en el caso de Álvarez Chanca, la gastro-
nomía aborigen fue motivo de aversión para Cuneo. Según él, 
los indígenas comían “toda clase de animales repugnantes y 
venenosos, como serpientes”, aunque, contradictoriamente, 
atestiguó que por necesidad los exploradores habían comido de 
ellas, encontrándolas “excelentes”. A esa pitanza añadió otros 
animales y sabandijas que, a ojos suyos, resultaban inmundos, 
como “perros” —que al parecer había probado ya que afirmó 
que no eran “muy buenos”—, lagartos, arañas y batracios.94

El cronista italiano fue uno de los primeros europeos en 
aludir a las prácticas sexuales de los habitantes de las Anti-
llas. Éstas —afirmó—, de no ser por las depredaciones de los 
caribes, estarían mucho más pobladas ya que sus habitantes, 
“tan pronto están en edad de engendrar, lo hacen”. Asimis-
mo, fornicaban “abiertamente cuando así lo desea[ba]n y salvo 
los hermanos y las hermanas, todo lo demás [era] común”. En 
esto —se puede suponer— el cronista percibía una cierta ani-
malidad. Pese a adscribirles tales costumbres, Cuneo arguyó 
que los antillanos eran “gente fría y no muy sensual”, lo que 
atribuyó a su mala alimentación. De igual forma, aludió a la 
sodomía entre los indoamericanos, asunto que, a lo largo de 
todo el periodo colonial, constituiría para los españoles una 
verdadera obsesión. Su práctica en las Antillas mancomunaba 
a “indios” y “caribes” ya que unos y otros —alegó Cuneo— 

94 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 151-152.
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“son sodomitas”. No obstante, consideró que “los indios” no 
sabían si hacían “bien o mal” al incurrir en lo que calificó como 
“maldito vicio”, el que —especuló— debía tener su origen 
“en los caníbales”, quienes amén de subyugar y comerse a los 
primeros, para “colmo de desprecio, los someten a semejan-
te afrenta”, contribuyendo así a que tan nefanda costumbre se 
propagase entre los últimos.95 Nuevamente, los caribes, ver-
sión extrema del salvajismo y la barbarie, eran la fuente de una 
práctica sexual que, a ojos de los cristianos, representaba una 
abominación, inducida por las fuerzas maléficas que impregna-
ban el mundo. En todo caso, resulta patente que, para Cuneo, 
los hábitos sexuales de “indios” y “caribes” tendían a hacerse 
indistinguibles.

Otra de las cuestiones que Cuneo abordó fue la reli-
gión de los antillanos, sobre la cual brindó pormenores que 
trascendieron las generalidades —usualmente infundadas—
manifestadas por Colón. Alegó haber visitado un “templo de 
los caníbales” donde había “dos estatuas de madera talladas, 
parecidas a la Piedad”. Narró el italiano una costumbre según 
la cual, cuando el padre enfermaba, el hijo consultaba al ídolo 
del templo si su progenitor “deb[ía] o no vivir”. De ser ne-
gativa la respuesta, el hijo cortaba “la cabeza al enfermo y la 
pon[ían] a cocer”, si bien aclaró que no creía que la comieran, 
sino que la colocaban en el templo. Al tal ídolo llamaban Seity  
—seguramente “cemí”, que era como los taínos designaban a 
sus deidades y sus representaciones96— y era encarnado “en 
un hombre a quien dan el nombre de santo, [que] anda vestido 
con un saco de algodón y no habla nunca”. Este hombre sacro 
—añade— se colocaba todas las mañanas en medio del tem-
plo, ayuntándose “con la primera mujer que entra[se]”, razón 

95 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 152-154.
96 Oliver, Caciques, 2009.
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por la cual las demás mujeres la besaban “como cosa divina, 
por haberse dignado usar de ella el santo varón”. Afirmó que 
tanto los “caníbales” como los “indios” no adoraban “cosa al-
guna fuera del ídolo, pero no le hacen sacrificios ni saben quién 
es Dios, ni quién el diablo”, criterios sin duda apresurados que 
coincidían con los de Colón, quien —recordemos— había se-
ñalado que los aborígenes “ninguna secta tenían”.97

Cuneo, por otro lado, efectuó interpretaciones generales, 
de índole cultural, acerca de los habitantes de las Antillas. Por 
ejemplo, distinguió entre “indios” y “caníbales”, con lo que ha-
bría contribuido a enraizar esa dicotomía que, durante siglos, ha 
signado las categorías étnico-culturales de los antiguos pobla-
dores del Caribe. Tal dualidad resultaría arquetípica, pasando a 
sustentar la distinción entre “noble salvaje” e “indio bárbaro”. 
Por ende, actuaría como uno de los sustratos de la construc-
ción de la “civilización” y la “barbarie” durante la Conquista 
e, incluso, adoptando diversos ropajes, en otros momentos de 
la historia latinoamericana. Ello fue así pese a que el mismo 
Cuneo brindó criterios que, de alguna forma, cuestionaban o 
desentonaban con tan tajante categorización. Así, aunque “ca-
níbales” e “indios” eran “innumerables” y habitaban “a grandes 
distancias unos de otros en un país inmenso y poco poblado, 
hablan sin embargo un solo lenguaje, viven del mismo modo, y 
parecen pertenecer a una sola nación”. La diferencia principal 
entre unos y otros —añadió— residía en que “los caníbales son 
hombres más feroces y audaces que los indios”. De tal modo, 
los primeros capturaban a los segundos y los comían “como 
nosotros a los cabritos”, prefiriendo a los varones por conside-
rar su carne mejor que la de las mujeres. Debido a su afición 
a la carne humana, los “caníbales” estaban dispuestos a “estar 

97 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 153; y Colón, Diario, 
2000, 107. 
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lejos de sus pueblos seis, ocho o diez años”, permaneciendo en 
aquellas islas donde capturaban a sus presas —los indefensos 
“indios”— “hasta despoblarlas”.98

Intrigados por las razias efectuadas por los caribes para 
atrapar “indios”, los españoles inquirieron a los primeros sobre 
el particular. Debido a su vaguedad, la respuesta recibida fue 
poco menos que insustancial: “nos han dicho que de noche se 
esconden y al alba incendian las casas y se los llevan”.99 Más 
relevante fue la descripción que efectuó Cuneo de las armas 
de los caribes, como esos “bastones gruesos con un pomo bien 
tallado que imita una cabeza de hombre o de animal”. Usaban, 
asimismo, unos “arcos muy gruesos, parecidos a los de los in-
gleses”, con cuerdas de “fibras vegetales” y “flechas […] de 
junco”, capaces de traspasar “cuerpos duros”. Esta exposición, 
tácitamente, suscribe el argumento, promovido por Colón, de 
que una diferencia crucial entre los caribes y los demás anti-
llanos radicaba en las armas que poseían los primeros, de las 
cuales carecerían los segundos. Así que, implícitamente, se es-
tablece una decisiva línea cultural entre unos y otros ya que la 
posesión de armas, desde la óptica europea, constituía un ele-
mento de superioridad social y cultural. Pese a las diferencias 
que entre ellos pudiesen existir, el dictamen de Cuneo sobre 
los antiguos antillanos fue fulminante: “indios” y “caníbales” 
vivían “como las bestias”.100 Nada perduraba, en tal juicio, de 
esa “visión edénica” formulada por Colón en su inaugural “in-
vención de América”.

Dado que los diarios de su padre constituyeron su fuente 
principal, la biografía de Hernando Colón sobre el Almirante 
es un valioso testimonio sobre sus exploraciones en aguas y  

98 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 152.
99 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 152-153.
100 Cuneo, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 153.
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tierras caribeñas. Incluso, aquí y allá ofreció detalles que ma-
tizan algunas de las apreciaciones iniciales de su progenitor 
sobre los habitantes de las Antillas, que conocemos gracias a 
la versión de su Diario que debemos a Las Casas.101 Aludiendo 
a sus actividades de caza y pesca y a sus prácticas recolecto-
ras, Hernando señaló que los indígenas iban de una isla a otra, 
“según las épocas, […] como quien muda de pasto por estar 
cansado del primero”, apreciación que pone en perspectiva 
los alegados ataques “caribes” a las islas habitadas por los 
“pacíficos” taínos, ya que sugiere determinantes naturales o 
ecológicas en tales incursiones. Mas al referirse a sus fuentes 
de alimentación, concordando con Álvarez Chanca y Cuneo, 
adujo que los antillanos comían “muchas inmundicias, como 
arañas gordas y grandes, gusanos blancos que se engendran en 
los maderos podridos y en otros lugares corrompidos, y mu-
chos peces casi crudos”. Varias de sus vituallas —remató—, 
“a más de dar náuseas, bastarían para matar a cualquiera de 
nosotros que las comiese”.102 Con todo, acerca del primer viaje, 
el hijo siguió en lo esencial las anotaciones de su genitor, por 
lo que reprodujo su “visión edénica”.103 Pero esta concepción 
también resulta dosificada por Hernando, como al narrar cuan-
do unos aborígenes de la Isla de la Tortuga se aproximaron en 
canoa, agresivamente, a la costa de la Española, suscitando la 
hostilidad de los indígenas de esta última, quienes habían en-
tablado tratos con los barbudos exploradores.104 Pese a que la 
disputa no llegó a mayores, el incidente mostró a los recién 

101 Éste, como ha resaltado Solodkow (Etnógrafos, 2014, 118), actuó, 
respecto de los textos originales de Colón, como una especie de editor, 
efectuando manipulaciones y enmiendas.

102 Colón, Vida, 1947, 103.
103 Colón, Vida, 1947, 91.
104 Colón, Vida, 1947, 108.
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llegados que entre los antillanos existían rencillas y diferencias 
que podían adquirir tonos virulentos. Y ello controvertía ese 
carácter edénico que Colón les había adjudicado, al grado de 
que —alegaba el Almirante— amaban “a sus prójimos como a 
sí mismos”.105

Como era de esperarse, Hernando abordó también el tema 
de los caribes. Refiere, por ejemplo, que el cacique Guaca-
nagarí se lamentaba de que los susodichos tomasen como 
esclavos “a los suyos” y se los llevasen para “comérselos”.106 
Relató, asimismo, lo que definió como “la primera escaramu-
za entre los indios y los cristianos”, ocurrida en ese lugar que 
Colón bautizó como Golfo de las Flechas. Acerca del indígena 
que se entrevistó con Colón, Hernando aduce que su “discur-
so […] estaba acorde con su fiereza”, la que “mostraba ser 
mayor que la de la demás gente que hasta entonces habían vis-
to” los españoles. Sobre el aspecto del interlocutor de Colón, 
Hernando resaltó que tenía “la cara tiznada de carbón”, aun-
que aclaró que “todos aquellos pueblos tienen la costumbre de 
pintarse”. De tal forma, efectúa una matización reveladora ya 
que sugiere que pintarse el cuerpo no era una práctica exclusi-
va de los supuestos caribes. En base a tal criterio y al largo de 
sus cabellos, concluyó Colón que esos indios eran caribes, si 
bien —como relata su Diario—, su interlocutor alegó que los 
tales habitaban “más al Oriente, en otras islas”. Éste remató 
aludiendo a “la isla de Matininó[,…] poblada de mujeres”. 
Todo eso infirió el Almirante —aduce su hijo—, pese a que la 
entrevista se efectuó “por señas y por lo poco que podían en-
tenderles los indios de [la isla de] San Salvador”, raptados por 
los españoles al inicio de su travesía por aguas americanas, 

105 Colón, Vida, 1947, 113.
106 Colón, Vida, 1947, 114.
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fungiendo como traductores —deficientes, sin duda— entre 
iberos y antillanos.107

Al relatar el segundo viaje de su progenitor, como era de 
esperarse, Hernando aborda de forma más amplia el tema de los 
caribes. Así, al desembarcar en la isla que Colón bautizó como 
Guadalupe, los dos “bateles” enviados a tierra regresaron “con 
sendos indios jóvenes, que estuvieron acordes en decir que 
no eran de aquella isla, sino de otra llamada Boriquén [Puerto 
Rico]”. Alegaron, asimismo, que los habitantes de Guadalupe 
“eran caribes, y los habían hecho prisioneros en su misma isla”. 
Más adelante los españoles entraron en contacto con “seis mu-
jeres” que vinieron corriendo “a ellos huyendo de los caribes” 
y que por su voluntad “se venían a las naves”. Pese a ello, Co-
lón las hizo regresar a tierra, donde “los caribes, a la vista de 
los cristianos, les quitaron todo lo que el Almirante les había 
dado”. Pero la historia de esas mujeres no terminó ahí. Poco 
después, “por su odio a aquellos caribes, o por el miedo que les 
tenían, […], cuando las barcas volvieron a tomar agua y leña, 
entraron en ellas dichas mujeres, rogando a los marineros que 
las llevasen a los navíos, diciendo por señas que la gente de 
aquella isla se comía a los hombres y a ellas las tenían esclavas, 
por lo que no querían estar con ellos”. Conmovidos por tales 
ruegos —continúa el vástago del Almirante—, los marineros 
las acogieron junto a “dos niños y un mozo que se había esca-
pado de los caribes, teniendo por cosa más segura entregarse a 
gentes que nunca habían visto y tan diferentes de su nación que 

107 Colón, Vida, 1947, 118-119. La dificultad de comunicación entre unos 
indígenas y otros seguramente se debió a que los que encontraron los 
españoles en el denominado Golfo de las Flechas pertenecían al grupo 
étnico-cultural conocido como ciguayo, cuya lengua era distinta a los 
indígenas de origen arahuaco que poblaban la mayoría del archipiéla-
go antillano.
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permanecer con aquéllos que manifiestamente eran funestos y 
crueles, y que se habían comido a sus hijos y maridos”. Hoy en 
día resulta imposible saber a ciencia cierta cuánto de este relato 
sea verídico. Se trata —preciso— de lo que narra Hernando 
Colón en la biografía de su padre, basándose en los escritos 
de éste y, quizás, en los relatos de unos marineros inflamados 
por fantasías y, verosímilmente, por ardores del cuerpo que 
ansiaban desfogar en las nativas desnudas que, encandilados, 
contemplaban en las islas por ellos visitadas. Estas considera-
ciones —ubicadas en el ámbito de la especulación, si bien de la 
especulación razonada—, hacen que la versión recogida por el 
vástago de Colón en la biografía de su padre, sino descartable, 
luzca al menos como cuestionable.

En la biografía sobre su progenitor, Hernando narra algo 
que, a mi juicio, resulta iluminador acerca de las alegadas dife-
rencias culturales entre esos que Cuneo denominó “caribes” e 
“indios”. Poco antes de zarpar de la isla de Guadalupe, Colón 
“salió a tierra” y vio unas casas con “mucho algodón hilado 
y por hilar, y telares”. Además, en esas viviendas observó 
“muchas cabezas de hombres colgadas y cestas con huesos de 
muertos”, si bien en esta ocasión, al parecer, el Almirante no 
ofreció disquisición alguna sobre tal hallazgo. Lo verdadera-
mente llamativo es que, según su hijo, Colón advirtió que esas 
“casas eran mejores y más abundantes en vituallas y en todas 
las demás cosas necesarias para el uso y servicio de los indios 
que ninguna otra de las que habían visto en las otras islas, en el 
primer viaje”.108 Este breve pasaje de la obra de Hernando Co-
lón resulta iluminador por dos razones. En primer lugar, porque 
aduce que un pequeño poblado caribe estaba mejor dotado de 
bienes materiales que los encontrados por los españoles en el 

108 Colón, Vida, 1947, 148-149. Itálicas añadidas.
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primer viaje, cuando exploraron islas como Cuba y la Española. 
Tal dotación se podría adjudicar, por supuesto, a las actividades 
depredadoras de los caribes, quienes —según esta lógica— ob-
tendrían esas posesiones gracias a sus asaltos a las demás islas 
antillanas. No obstante, esta hipótesis encontraría un reparo en 
el hecho de que Colón indica que en esa aldehuela, supuesta-
mente caribe, había “telares”, lo que revelaría que el algodón 
era elaborado por sus habitantes. En segundo lugar, el Almiran-
te señaló que las viviendas de ese caserío eran mejores que las 
existentes en las islas que había explorado en su viaje anterior, 
dato que contradice de forma patente los imaginarios que sobre 
los caribes fueron emergiendo en esos primeros momentos de 
la “invención de América” y que habrían de permear las con-
cepciones ulteriores acerca de ellos. En tales elaboraciones, en 
cuanto salvajes, belicosos, fieros, salteadores y aventureros, los 
caribes carecerían de una vida ordenada y sedentaria, esencial 
—según tal concepción— para desarrollar actividades pro-
ductivas de forma regular —como el hilado de algodón— e, 
incluso, para erigir moradas y poblados de buena hechura. Así 
que este pasaje de la Vida del Almirante ofrece criterios adicio-
nales para impugnar la tajante distinción entre caribes e indios 
pacíficos que, como parte de la “etnografía colonial”, emergió 
en los albores del dominio europeo del Nuevo Mundo.109

Más adelante, Hernando narra ese incidente, referido tanto 
por Álvarez Chanca como por Cuneo, en el cual los explorado-
res se enfrentaron a unos indígenas que iban en canoa y en el 
cual un español es herido, muriendo poco después. Hernando, 
por cierto, narra ese suceso de forma sobria, ajena al estilo de 
Cuneo, quien se regodeó en tétricos detalles. Pese a su frugal 
estilo narrativo, Hernando aporta elementos que, nuevamente, 

109 Solodkow, Etnógrafos, 2014; y Reding Blase, Buen, 2009.
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problematizan las interpretaciones ofrecidas por los mismos 
españoles acerca de los caribes. Así, en su relato, eran cuatro 
hombres y una mujer —la cual, al parecer, habría herido con 
sus saetas a un español— quienes iban en la canoa, que fue 
embestida por el “batel” español, provocando que los indíge-
nas cayeran al mar. Añade el biógrafo de Colón que uno de 
los indígenas, “mientras nadaba, tiraba muchas flechas como 
si estuviera en tierra”. E inmediatamente agrega: “Estos tenían 
cortado el miembro viril, porque son cautivados por los caribes 
en otras islas”. Como se aprecia, Hernando alude también a 
la castración, arguyendo que los caribes mutilaban así a sus 
prisioneros para que se cebasen, “a la manera como nosotros 
acostumbramos a engordar los capones, para que sean más sa-
brosos al paladar”.110 Sin embargo, su misma relación suscita 
interrogantes en torno al vínculo entre cautiverio y castración 
elaborado por los españoles, nexo establecido a partir de los 
testimonios de aquellos indígenas —mayormente mujeres— 
supuestamente rescatados de la sujeción que sufrían. Aunque 
su relato no es del todo claro en lo que a este asunto respecta, 
sí admite la interpretación de que entre quienes enfrentaron a 
los españoles había indígenas castrados. Por qué habrían ac-
tuado así y no trataron de huir, acogiéndose al amparo de los 

110 Colón, Vida, 1947, 149-150. Por lo que he podido determinar, el tema 
de la castración entre los indígenas antillanos —en particular entre los 
supuestos caribes— ha suscitado escaso interés entre los investiga-
dores dedicados a los antiguos habitantes de las Antillas. Mencionan 
muy de pasada esta práctica: Whitehead, “Carib”, 1984; y Watson, 
Insatiable, 2015. Quienes en el segundo viaje colombino refirieron 
la existencia de tal práctica alegaron que los jóvenes eran castrados 
con el fin de “engordarlos” para eventualmente comerlos. Habría que 
considerar, no obstante, que tal práctica tuviese vínculos con el mito 
indígena de la creación de las mujeres, atribuido al “pájaro Inriri”. 
Sobre este particular, ver: Pané, Relación, 1988.
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españoles, como habrían hecho otros alegados cautivos de los 
caribes —según testimonian Álvarez Chanca, Cuneo y Hernan-
do Colón—, es una incógnita que genera la narración de este 
último sobre dicho suceso. El enigma aumenta si se asume que 
el nativo que lanzaba flechas mientras nadaba era uno de los 
castrados, como puede desprenderse del relato de Hernando, y 
que, por lo tanto, sería aquel que, según Cuneo, fue capturado 
y decapitado por los españoles. Nuevamente, nos enfrentamos 
a una de las tantas incógnitas generadas durante la conquista 
de América, enigmas suscitados con frecuencia por las ambi-
valencias de las fuentes disponibles, las que, pese a que son de 
testigos, generan incertidumbres debido a sus silencios, a sus 
énfasis o a las distorsiones inducidas por los códigos culturales 
desde los cuales se forjaron tales testimonios, e incluso por las 
distorsiones provocadas por las memorias particulares de los 
diversos narradores de un mismo acontecimiento.

Otro aspecto rescatable de la narración de Hernando acer-
ca de las peripecias de su padre se refiere a su ruta de regreso 
a España durante el segundo viaje a las Antillas.111 Entonces  
—indica su biógrafo—, Colón se vio forzado a tomar la ruta 
de las “islas caribes” debido a los vientos desfavorables que 
encontró en su trayecto original y a la necesidad de reabaste-
cerse de vituallas. Pero, al intentar desembarcar en Guadalupe, 
“salieron del bosque muchas mujeres con arcos y flechas y pe-
nachos, en actitud de querer defender la tierra”. Impedidos de 
desembarcar, siguieron los españoles bordeando la isla, con-
frontando otros indígenas que trataron de impedir la incursión 
de los extranjeros. Éstos respondieron con tiros de lombardas, 
por lo que los nativos huyeron, lo que posibilitó que los es-
pañoles fueran a tierra, entrando a las viviendas abandonadas, 

111 A menos que indique otra cosa, lo que sigue proviene de: Colón, Vida, 
1947, 207-209.
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que los atacantes saquearon a gusto. Ahí advirtieron que las 
viviendas eran “cuadradas y no redondas como se acostumbra 
en las otras islas”. Amén de ello, vieron “un brazo de hombre 
puesto al fuego en un asador”, hallazgo que seguramente, pese 
a no manifestarlo así Hernando en su texto, fue interpretado por 
los españoles como indicio de canibalismo. Al día siguiente, 
unos hombres enviados por Colón a explorar la isla regresaron 
“con una presa de diez mujeres y tres muchachos”, entre ellas “la 
[mujer] de un cacique”, la que, en su intento de fuga, había sido 
perseguida por un español, “velocísimo y muy valiente”. “[V]
enidos a los brazos” —es decir, entablando lucha—, el español 
“no podía resistirla, pues dio con él en tierra y lo ahogara si no 
lo hubiesen socorrido los cristianos”.  Así que, además de topar 
con los caribes, durante esa estadía en Guadalupe los españoles 
parecieron encontrar a las famosas amazonas, como se despren-
de de la relación ofrecida por Hernando. Como habían observado 
anteriormente en esa misma isla, las mujeres que la habitaban  
—supuestamente caribes— llevaban “las piernas fajadas desde la 
pantorrilla hasta la rodilla con algodón hilado, para que parezcan 
gruesas”. No obstante, él mismo señala que “[eso] mismo acos-
tumbran en Jamaica los hombres y las mujeres, y aun se fajan 
los brazos hasta el sobaco”, con lo cual se relativiza la noción de 
que ese tipo de práctica fuese exclusiva de los supuestos caribes.

Eso no obstó para que el biógrafo del Almirante continuara 
describiendo a las mujeres de la isla Guadalupe, y que el perfil 
por él elaborado plasmara la imagen de las “amazonas”. Eran 
estas mujeres —de acuerdo con Hernando— “desmedidamente 
gruesas, tanto que alguna tenía un brazo y aun más de gordura”, 
aunque “por lo demás son bien proporcionadas”. Añadió que 
todas llevaban “el pelo largo y suelto por las espaldas”, rasgo 
que ya había sido asociado por Colón con los caribes. Sin indi-
car el origen de tal información —aunque seguro se trataba de 
su padre, quien se basaba tanto en los mitos indígenas como en 
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la creencia europea acerca de las “mujeres sin hombre”, fábula 
recogida, por ejemplo, por John Mandeville en el relato de su 
periplo por el Oriente112—, Hernando agregó que las mujeres 
de Guadalupe, tan pronto sus hijos podían “tenerse en pie y 
andar, les [ponían] un arco en la mano para que aprendan a 
flechar”. Remató aduciendo que “la cacica o señora que pren-
dieron decía que toda la isla era de mujeres” y que quienes 
habían enfrentado a los españoles en su intento de desembarco 
“eran también mujeres, excepto cuatro hombres de otra isla que 
estaban allí por azar” ya que era la época del año en que iban 
allí los hombres de otras islas “a yacer con ellas”. Eso mismo 
—continúa el vástago de Colón— “hacían las mujeres de otra 
isla, llamada Matinino, de las cuales referían lo que se lee de las 
Amazonas”. La veracidad de dicho relato no fue cuestionada ni 
por Hernando ni por su padre, quien, al decir del primero, “lo 
creyó por lo que vió de estas mujeres y por el ánimo y fuerza 
que mostraron”. Asimismo, apuntó el más joven de los Colón:

Dicen también que parecen [las nativas de Guadalupe] 
de más razón que las de las otras islas; porque en otros luga-
res no miden el tiempo más que de día por el sol y de noche 
por la luna, mientras que estas mujeres contaban los tiempos 
por las otras estrellas diciendo: Cuando el Carro sube o tal 
estrella desciende, entonces es tiempo de hacer esto o lo otro.

Detalle nada intrascendente éste ya que sugiere que los 
antiguos habitantes del Caribe poseían nociones acerca del 
movimiento de los astros, más allá de los más rudimentarios 
acerca del Sol y la Luna. Tampoco resulta desdeñable lo que 
evidencia este pasaje en torno al eurocentrismo de los relatos 
etnográficos de los exploradores y conquistadores del Nuevo 

112 Mandeville, Travels, 2005, 116-117.
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Mundo, que permeó su visión de las sociedades y las culturas 
aborígenes. Ello se patentiza en la alusión de Hernando a la 
constelación conocida como “Carro” —llamada también Osa 
Mayor—, noción que debía ser totalmente ajena a las antiguas 
culturas antillanas ya que en sus sociedades no había carros, ca-
rruajes ni nada que se asemejara, por lo cual resulta imposible 
que pudieran trasladar dicho concepto al firmamento. Mas para 
eso también sirven las fuentes históricas: para conocer “de qué 
pata cojean” quienes las elaboran…

Los testimonios ofrecidos por Álvarez Chanca, Cuneo 
y Hernando Colón demuestran que, a raíz del segundo via-
je colombino, quedó entronizada la noción de que el mundo 
antillano estaba ocupado por dos tipos de indígenas: esos que 
Cuneo denominó “indios” y que, siguiendo las nociones expre-
sadas por Colón en su primer viaje, eran pacíficos, inocentes y 
dadivosos, y aquellos otros, los “caribes”, que se distinguían 
por su fiereza, belicosidad y, sobre todo, por ser antropófagos. 
El imaginario acerca de estos últimos quedó grabado de manera 
concluyente, como patentiza ese enigmático Giovanni de’Bar-
di, quien, pese a no haber participado en los viajes colombinos, 
redactó una carta en 1494 en la cual consignó que en una de 
las islas caribe los españoles encontraron “unos esclavos” cas-
trados con el fin de “engordarlos y luego comérselos”: “dos de 
ellos tienen el miembro viril cortado”, mientras que al tercero, 
que podía ser tomado “por una mujer”, le habían “cortado los 
testículos”. A continuación añade que los españoles hallaron 
en las viviendas de los aborígenes “muchas cabezas y huesos, 
pertenecientes, según se dice, a quienes fueron devorados”.113 

113 “Carta de Giovanni De’Bardi”, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 
166. Nada se sabe —afirma Morales Padrón— del autor de la misiva 
citada, aunque sugiere que estaba cercano a “los entornos colombi-
nos” (Primeras, 1990, 13).
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Los criterios vertidos por de’Bardi evidencian que a apenas dos 
años del “descubrimiento” circulaban ya en España una serie 
de lugares comunes acerca de los habitantes de las islas an-
tillanas. En el mismo año de 1494, otro italiano, el mercader 
florentino Simone del Verde, reiteró las ideas acerca de los in-
dígenas capturados y castrados por los caribes, quienes, sobre 
todo en las épocas de verano, “navegan de isla en isla para de-
predar: comen a los hombres y se llevan a las mujeres” para 
convertirlas en esclavas. Citando a un supuesto testigo —al 
parecer, Antonio Torres, quien estuvo al mando de doce bar-
cos que retornaron a España desde la Española a principios de 
1494—, afirmó: “El capitán de las carabelas me ha asegurado 
haber visto en las casas [de las islas antillanas] muchos huesos 
de muertos, y en una, carne humana que asaban y una cabeza 
de hombre en la brasa”. Y aunque a continuación expresó dudas 
acerca de la veracidad de tal testimonio “por la facilidad que 
ellos [¿los marinos o los exploradores de las Antillas?] tienen 
de mentir”, sentenció: “lo que yo sí creo que es cierto, por ha-
berlo oído de todos, es que [los caribes] comen carne humana: 
lo dicen también los habitantes de otras islas”. A los ojos de Del 
Verde, tal percepción quedaba corroborada por un testimonio al 
parecer irrecusable: uno de los caribes llevados a España, “que 
entiende algo” de la lengua castellana, y quien habría confirma-
do al inquisitivo mercader italiano ser cierto que éstos comían 
carne humana, “aunque parece que ahora se avergüence y com-
prende que hacen mal”.114

Éstas no fueron las únicas fuentes primarias empleadas por 
los difusores de las cosas sensacionales encontradas en las islas 
antillanas. En la que Francisco Morales Padrón denomina “re-
lación de Guillermo Coma, traducida por Nicolás Esquilache, 

114 “Carta de Simone Del Verde a Pietro Niccoli, 1494”, en: Morales Pa-
drón, Primeras, 1990, 172.
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que éste remite a don Alfonso Cavallaría, un judío converso”, 
se usa como testigo a Petrus Margarita (o Pedro Margarit), de-
finido como “un español digno de la mayor fe” y que habría 
“acompañado al almirante en su expedición”, quien:

[…] atestigua haber visto con sus propios ojos varios 
indios clavados en los asadores, y asados sobre fuego ar-
diente para la lujuriosa gula de [los caribes]; cerca yacían 
arrancadas las cabezas y las extremidades. [Nada de esto 
negaban] los caníbales, sino que abiertamente afirman que 
se alimentan de carne humana.115

La citada relación alude asimismo a las redadas efectuadas 
por los caribes, dirigidas a atacar “las islas cercanas, cuyos ha-
bitantes difieren de ellos muchísimo en índole y costumbres”. 
Incitados por su antropofagia, los voraces caribes llegaban a 
realizar viajes “hasta de mil millas, con propósitos de rapi-
ña”. A los niños capturados les desmembraban “los genitales”, 
engordándolos “como capones”; a los “flacos y débiles”, los 
alimentaban con esmero, “como nosotros hacemos con los 
carneros”, para devorarlos “con avidez” cuando estuviesen 
“grandes y fuertes”. Por su parte, las mujeres cautivadas eran 
usadas como esclavas o concubinas. Los hijos de éstas co-
rrían la misma suerte que los niños que capturaban los caribes, 
quienes, como Saturno, devoraban a sus propios vástagos. Los 
caribes, en fin, son “aficionados a la rapiña; todos crueles con 
los indios”. Pese a tales costumbres, se afirmaba que gracias 
a su “ingenio abierto” y a ser “astutos”, al “ser reducidos a 
la obediencia de nuestras leyes y a nuestra manera de vivir”,  

115 La primera cita proviene de Morales Padrón, Primeras, 1990, 13; las 
subsiguientes, de “Carta de Guillermo Coma-Nicolás Esquilache”, en: 
Morales Padrón, Primeras, 1990, 186.
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habituándose a “las costumbres más humanas de nuestra gen-
te”, experimentarían “una vida más civilizada”, abandonando 
“su ferocidad”. Y si, pese a todo, persistieran en su hábito de 
“comer carne humana”, serían entonces “encadenados y lleva-
dos prisioneros a España” como esclavos.116

La carta mencionada —en la sección en que se narra ese 
dramático encuentro en que un caribe, aún herido, desde el 
mar, continuaba lanzando flechas a los españoles hasta que 
fue ultimado— se refiere expresamente a los indígenas como 
“bárbaros” y se traza con particular viveza la fiereza con que 
éstos habrían enfrentado a sus adversarios. Esta narración tiene, 
evidentemente, la intención de transmitir al lector una sensa-
ción de conmoción y hasta de espanto ante tales “bárbaros”. 
A generar tal sensación contribuye la acotación de que fue-
ron los “indios” que habían requerido auxilio a los españoles 
quienes compelieron a éstos a ultimar a los caribes, incluso a 
ese indomable herido que seguía batallando; de no hacerlo así, 
dichos salvajes podrían tomar represalias. Así que los españo-
les capturaron nuevamente al malherido caribe y, aunque éste 
continuaba resistiendo, finalmente murió “atravesado por nu-
merosas flechas”. Esto no calmó —continúa la carta citada— a 
los indios que trataban de escapar de los caribes. Al poco rato 
aparecieron en la costa “muchos caníbales, horribles de verse, 
de tez oscura, de aspecto fiero”, con el cuerpo pintado “con el 
fin de aumentar su aspecto feroz”. Ante tal escenario, “se refu-
giaron en las naves [españolas], como si fueran altares, muchos 
prisioneros [indígenas], lamentándose de la gran atrocidad y 
ferocidad de los caníbales”.117

116 Coma-Esquilache, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 187-188.
117 Coma-Esquilache, en: Morales Padrón, Primeras, 1990, 189-190.
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Del Paraíso Terrenal al indio salvaje

De los pasajes citados se desprende una interpretación que 
gira en torno a la dicotomía entre civilización y barbarie. Las 
actividades depredadoras de los caribes, su crueldad, fiereza y 
belicosidad, sus atavíos corporales y su apariencia física, así 
como su alegado canibalismo, eran elementos que, a ojos de 
los españoles, sustentaban la noción de su barbarie. Frente a 
ella, se erigían esas costumbres “de nuestra gente” —es decir, 
españoles y cristianos— que se concebían como “más huma-
nas”, superiores a las de los caribes, por tanto, civilizadas. Esto 
evidencia que ese imaginario edénico expresado por Colón 
estuvo lejos de ser suscrito por sus contemporáneos; los cru-
dos veredictos de Cuneo así lo demuestran. Y de haber sido 
compartido por algunos de los coetáneos del Almirante, parece 
que esa visión edénica fue desplazada rápidamente por con-
cepciones menos clementes. El mismo Colón, conforme fue 
ampliando el ámbito geográfico de sus exploraciones, fue va-
riando su benévola percepción original. Pese a todo, la visión 
edénica no dejará de operar en las posteriores exploraciones del 
Almirante; se desplegó con intensidad durante su tercer viaje, 
cuando “descubrió” la Tierra Firme. En el inicio de su relato 
del mismo, Colón reitera esa concepción providencialista en la 
cual él ocupaba un papel protagónico.118

Habiendo zarpado a su tercer viaje de exploración, tuvo 
intención Colón de “andar a las Indias de los Caníbales”. Y, 
nuevamente, “su Alta Majestad” —es decir, Dios— obró favo-
rablemente. Ya en aguas caribeñas, los españoles distinguieron 
“tres montañas juntas”, suceso que Colón encuadró en su con-
cepción providencialista, llamando Trinidad —por aquello de 

118 Colón, Diario, 2000, 277-278.
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la Divina Trinidad— a la isla divisada.119 Luego, al sur de ésta, 
sintió el Almirante “un rugir grande como ola de la mar que va a 
romper y dar en peñas”, estruendo producido por corrientes de 
agua que surcaban “con tanta furia como hace el Guadalquivir 
en tiempo de avenida”, es decir, de crecidas. Al día siguien-
te, hallaron los españoles que el agua salada del mar chocaba 
con agua dulce; y mientras más navegaban bordeando la que 
Colón llamó tierra “de Gracia” —al norte de la actual Venezue-
la—, “más dulce y más sabrosa” se tornaba el agua. Entrando 
finalmente los exploradores en contacto con los habitantes del 
territorio, al que éstos llamaban Paria, “hallé unas tierras las 
más hermosas del mundo y muy pobladas”. Para júbilo de Co-
lón, sus pobladores se comportaron amigablemente; además, 
muchos de ellos “traían piezas de oro al pescuezo, y algunos 
atados a los brazos algunas perlas”. Habiendo desembarcado 
un grupo de españoles, fueron agasajados por los aborígenes, 
que según Colón eran más blancos que los demás “que haya 
visto en las Indias”. Eran todos —abunda el Almirante— “de 
muy linda estatura, altos de cuerpo y de muy lindos gestos, los 
cabellos muy largos y llanos, y las cabezas traen atadas con 
unos pañuelos labrados, […], hermosos, que parecen de lejos 
de sedas y almaizares”. Sus canoas eran, asimismo, “muy gran-
des y de mejor hechura […], y más livianas”, aunque contaban 
en medio de ellas “un apartamiento como cámara, en que vi que 
andaban los principales con sus mujeres”.120

119 Colón, Diario, 2000, 280. Según su hijo (Colón, Vida, 1947, 221), 
Colón pretendía llamar Trinidad al primer territorio que “descubriera” 
en este viaje; así que el que la tal isla tuviese esos tres picos debió 
parecerle otro indicio de que la divinidad estaba con él y guiaba sus 
pasos.

120 Colón, Diario, 2000, 282-284.
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De estos señalamientos se desprende que, a ojos de Colón, 
esos indígenas eran más civilizados —o menos bárbaros— que 
los conocidos por él hasta entonces. Hay en estas líneas incluso 
una implícita relación entre los rasgos físicos de los aborígenes 
—el color de la piel, su estatura, sus cabellos— y su grado de 
pulimento cultural. Dista mucho esta descripción física de la 
que elaboró Colón sobre aquellos nativos que enfrentaron los 
exploradores en el Golfo de las Flechas. Entonces, su catadura 
misma sugirió a Colón que se trataba de caribes o de aborígenes 
cercanos a ellos, por ende, de nativos que representaban, en el 
esquema civilizatorio que fue elaborando acerca de los antilla-
nos, el modelo o la norma de lo bárbaro. Quienes ocupaban este 
papel eran, por supuesto, los comedores de carne humana, que 
salieron a relucir al inquirir el Almirante a los habitantes de Pa-
ria dónde obtenían el oro. Éstos le respondieron que provenía 
de “una sierra frontera de ellos al Poniente, que era muy alta, 
mas no lejos”. Pero le advirtieron “que no fuese allá porque allí 
comían los hombres”, de lo que Colón concluyó que se referían 
a los “hombres caníbales”, si bien pensó “que podría ser que lo 
decían porque allí habría animalias”, es decir, fieras que ataca-
ban y devoraban a los humanos.121

Con todo, durante este tercer periplo, más que sus pobla-
dores, fueron las regiones exploradas y los paisajes avizorados 
por él los que engendraron en Colón intensas visiones edénicas. 
Esa “pelea del agua dulce con la salada” que observó le llevó 
a concluir que en esa región desembocaba un gran río, lo que 
provocaba esos rugidos y marejadas que se sentían en los lito-
rales de Paria. A este fenómeno se añadieron otros portentos, 
sobre todo los cambios que sufría la esfera celeste al navegar 
desde España hacia el sur, en dirección a la región antillana. 

121 Colón, Diario, 2000, 284-285.
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Todo esto llevó a Colón a cuestionar algunas de las nociones 
que había heredado en torno al Planeta. Incluso, alegó que la 
Tierra no era esférica, como alegaban muchos sabios, sino que 
tenía forma de pera, por lo que en un extremo era “como una 
teta de mujer”. Para él, tales maravillas eran “grandes indicios 
del Paraíso Terrenal, porque el sitio es conforme a la opinión 
de [diversos] santos y sacros teólogos”. Todos los fenómenos 
observados le hacían conjeturar que se encontraba cerca de tan 
venerable lugar.122 Al respecto, argumentó:

Tomo a mi propósito de la tierra de Gracia y río y lago 
que allí hallé, tan grande que más se le puede llamar mar 
que lago […]. Y digo que, si no procede del Paraíso Terre-
nal, que viene este río y procede de tierra infinita, puesta al 
Austro, de la cual hasta ahora no se ha habido noticia, mas 
yo muy asentado tengo en el ánima que allí donde dije es 
el Paraíso Terrenal, y descanso sobre razones y autoridades 
sobrescritas.

Pocos pasajes del Diario de Colón patentizan de manera 
tan contundente su imaginario geográfico, sustentado en una 
epistemología en la cual las “razones” y las “autoridades” po-
seían prelación sobre la evidencia empírica. A esto se añadían 
las nociones acerca del Paraíso Terrenal, sustentadas en ese 
antiguo y seductor mito según el cual ese “primero y perfec-
to hogar del hombre, perdido”, se encontraba “en algún lugar 
entre los mares esperando a ser redescubierto”. Tal lugar era 
concebido como “un microcosmos terrestre de riqueza celestial 
en algún oasis del desierto o en una isla remota en el Lejano 
Oriente”. Se suponía que en ese Edén se encontraba “la fuente 

122 Colón, Diario, 2000, 287-290.
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de cuatro […] ríos gigantes”, de los cuales, pensó Colón, uno 
de ellos desembocaba en Paria.123 Así que, pese a que consideró 
la posibilidad de que esa potente corriente de agua dulce que 
chocaba con el mar, desplazándolo, se originase en una “tierra 
infinita, puesta al Austro, de la cual hasta ahora no se ha habi-
do noticia”, su conclusión se desvió de lo que constituiría un 
razonamiento moderno, que fue, precisamente, el que siguió 
Américo Vespucio para determinar que las tierras exploradas 
por los españoles eran un nuevo continente, no Asia. Mas el 
Almirante estuvo lejos de seguir un razonamiento análogo, 
asumiendo que se encontraba en otro continente, de grandes 
proporciones —como en efecto es América del Sur—, del que 
podían brotar potentes corrientes fluviales, como la encontrada 
por él. Por ende, aunque declaró a los monarcas españoles que, 
en virtud de sus exploraciones, contaban ellos “acá [con] otro 
mundo”, Colón, aferrándose a sus nociones religiosas, identifi-
có la desembocadura del Orinoco y las tierras de Paria con las 
comarcas donde debía estar localizado el Paraíso Terrenal.124 
Tal juicio, sin duda, aumentaba el prestigio de sus exploracio-
nes y de las tierras por él encontradas, haciendo empalidecer 
las de los portugueses. Porque, ante la revelación de la ubica-
ción del Jardín del Edén, ¿no lucían los hallazgos lusitanos en 
África o sus incipientes factorías mercantiles en Asia como una 
nadería, cuyos méritos podían ser económicos, mas no místicos 
y espirituales, como los debidos a las proezas del Almirante? 
Como otros iluminados —antiguos y modernos—, Colón deve-
laba un lugar “invisible” —o “invisibilizado”—, pregonándolo 
y exhibiéndolo al mundo entero.

Pese a tan prodigioso hallazgo, en su cuarto viaje de ex-
ploración —que Jaques Heers cataloga como “sombrío”— el 

123 Las citas provienen de: Brooke-Hitching, Atlas, 2017, 92-93.
124 Colón, Diario, 2000, 292-293.
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Almirante tomó otro rumbo, que lo condujo a Centroamérica. 
Al parecer, la determinación de seguir esa ruta se debió a la 
urgencia por llegar a las fabulosas tierras de la “especiería”, 
apremio que había aumentado debido a que los portugueses ha-
bían abierto ya la ruta marítima hacia el Oriente, bordeando las 
costas de África. A ello se aunó la competencia que enfrentó de 
otros navegantes españoles debido a que la Corona había revo-
cado el exclusivismo con que contó el Almirante inicialmente: 
“Ahora hasta los sastres suplican por descubrir”, escribió a 
los monarcas, sardónicamente, ante la pérdida de tal privile-
gio.125 En todo caso, este viaje resultó ser una ardua travesía, 
plagada de aflicciones, incertidumbres y desolaciones. El clima 
borrascoso, el mal estado de los navíos, las corrientes mari-
nas adversas, las enfermedades que asolaron a los marinos y 
al mismo Colón, la carencia de provisiones, y la hostilidad de 
los nativos fueron algunas de las causas de que el trayecto por 
América Central resultara tan desolador. Ello fue así aunque 
Colón recibió noticias de que tierra adentro abundaba el oro y 
que notó que entre los nativos su uso era más común que entre 
los indígenas de otros lugares. Incluso, los informes obtenidos 
referían un empleo suntuario del oro —por ejemplo, en sillas, 
arcas y mesas. Amén de esto, supo que se efectuaban “ferias y 
mercaderías”, y que había indígenas que empleaban “arcos y 
flechas, espadas y corazas, y andan vestidos, y en la tierra hay 
caballos [seguramente, venados], y usan la guerra, y traen ricas 
vestiduras y tienen buenas cosas”.126

125 Colón, Diario, 2000, 309. Acerca del contexto general del cuarto viaje 
colombino, ver: Heers, Cristóbal, 1996, 204-205.

126 Colón, Diario, 2000, 299-300. Estos rumores no eran simples fábulas, 
ya que los españoles anduvieron en tierras aledañas a los territorios 
mayas.
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Asimismo, los españoles encontraron en una isla centro-
americana a unos indígenas parecidos a los de las Antillas, 
aunque no tenían “la frente tan ancha” como estos últimos. A 
esa isla llegó “una canoa tan larga como una galera, de ocho 
pies de anchura, toda de un solo tronco”, que venía “cargada 
de mercancías” provenientes al parecer de lo que luego se co-
nocería como Nueva España. Dicha canoa tenía en el medio 
“un toldo” de hojas de palma, como las góndolas de Venecia, 
que protegía “los niños, las mujeres, y todos los bagajes y las 
mercancías” transportados. Entre esos bienes había “mantas, 
camisetas de algodón sin mangas, labradas y pintadas con di-
ferentes colores y labores; y algunos pañetes con que cubren 
sus vergüenzas”. Había igualmente “espadas de madera largas” 
con “navajas de pedernal” incrustadas a cada lado, “hachuelas 
para cortar leña” hechas de “buen cobre”, y cascabeles del mis-
mo metal, así como “crisoles para fundirlo”. Entre sus vituallas 
había “raíces y grano” como el de la Española (o sea, maíz), 
“y cierto vino” fabricado de ese cereal, así como “muchas de 
aquellas almendras que tienen por moneda los de la Nueva Es-
paña”. Las tales “almendras” (cacao) tenían los indígenas “en 
gran estima” —al decir de Hernando Colón, de quien provienen 
estos datos—, ya que al caer al piso alguna de ellas “todos se 
agachaban en seguida a cogerla, como si se les hubiese caído un 
ojo”.127 Estos pasajes resultan iluminadores ya que indicaban la 
existencia de sociedades de mayor complejidad social, econó-
mica y cultural que las que habían conocido los españoles hasta 

127 Colón, Vida, 1947, 274-275. Que Hernando Colón pudiera referir que 
el cacao se usaba como moneda entre los indígenas de la Nueva Es-
paña, que cuando ocurrió ese encuentro con nativos centroamericanos 
todavía no había sido conquistada por los españoles, se debe a que la 
elaboración de la biografía de su padre data de años después, cuando 
ya los españoles habían sojuzgado ese territorio.
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entonces. Las mismas dimensiones físicas de la canoa aludida 
revelan que se trataba de una embarcación inusual en los mares 
surcados por los exploradores. Su comparación con las góndo-
las venecianas brinda otro criterio acerca de su elaboración. Por 
otro lado, lo que en ella se transportaba indica la existencia de 
un intercambio de bienes entre lugares más o menos distantes, 
lo que, desde la perspectiva de las concepciones occidentales 
de la época, era un notorio criterio civilizatorio. Era su co-
mercio a distancia, por ejemplo, uno de los rasgos destacados 
tanto de las sociedades europeas más “desarrolladas” como de 
los reinos asiáticos más civilizados. Así que, a ojos de los es-
pañoles, que esos nativos practicaran tal tipo de intercambio 
y que, además, valoraran el cacao como moneda, eran en sí 
mismos criterios de que eran indígenas más civilizados que los 
conocidos anteriormente. Atrás quedaban, pues, las imágenes 
edénicas según las cuales los aborígenes carecían de comercio, 
moneda y elementos afines que supusiesen algún tipo de vida 
civilizada.

No fueron esos criterios los únicos que revelaron a los es-
pañoles que se encontraban ante indígenas que poseían una 
cultura más elaborada, que en ese contexto implicaba una cultura 
más cercana a la imperante en el Viejo Mundo. Así, las muje-
res que llegaron en la canoa se cubrían con sus paños “como 
suelen cubrirse las moras de Granada”.128 Al aludir a esta prác-
tica, Hernando Colón —quien la recoge en la biografía de su 
padre— insinúa que esas aborígenes poseían un sentido del re-
cato similar al de mujeres del Viejo Mundo que, aunque moras, 
no resultaban ajenas al mundo cristiano de la Península Ibérica. 
Y ello implicaba que esas indígenas pertenecían a sociedades 
más evolucionadas que las existentes en las Antillas, donde 

128 Colón, Vida, 1947, 274.
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—recordemos— las mujeres poseían un sentido del decoro di-
ferente, más alejado del modelo cristiano occidental —aunque, 
por supuesto, los señalamientos de los españoles al respecto 
estuvieran marcados por una gran doblez moral. Colón, el hijo, 
llegó a expresar que se debía “estimar mucho” la “honestidad y 
vergüenza” de los indígenas apresados, a quienes, al entrar en 
la nave española, sus captores les quitaban “los paños con que 
cubrían sus vergüenzas”. El indio así ultrajado, en un gesto de 
recato, “en seguida […] para cubrirlas, ponía delante las manos 
y no las levantaba nunca; y las mujeres se tapaban la cara y el 
cuerpo, como hemos dicho que hacen las moras”.129

Por implicación, este argumento de Hernando Colón 
conlleva un reproche a los españoles, quienes vejaban a los in-
dígenas hiriendo su sentido del decoro y de la propiedad moral. 
En efecto, este pasaje comparte esa táctica que estriba en ma-
nifestar la superioridad de los seres “exóticos”, “primitivos”, 
“incivilizados” o “bárbaros” con la intención de cuestionar 
o reprobar las prácticas propias, es decir, del supuesto civili-
zado. Tal recurso retórico fue común, por ejemplo, entre los 
pensadores ilustrados, empeñados en denunciar “la barbarie 
de los pueblos civilizados”.130 De hecho, Hernando narra algo 
que matiza las relaciones entre españoles e indígenas en esos 
momentos iniciales del “encuentro de dos mundos”. Señala 
que los indígenas que llegaron en la canoa, “viéndose sacar 
presos” y trasladados a la nave española, “entre tanta gente ex-
traña y feroz como somos nosotros respecto de ellos”, además 
de “estupor”, sintiéronse atemorizados y en peligro. Aquí se 
invierten los términos que predominaron en los relatos espa-
ñoles en torno a los encuentros con los aborígenes americanos.  
En este pasaje del relato del hijo del Almirante, los extraños 

129 Colón, Vida, 1947, 275.
130 Diderot, Tratado, 2011.
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—es decir, raros, insólitos y chocantes— y los feroces —por 
tanto, crueles, inhumanos y hasta salvajes— son los españoles, 
no los indígenas. Esta visión subvierte uno de los tropos pre-
dominantes en las crónicas europeas acerca del “encuentro con 
Ultramar” y sus habitantes, según el cual “la oposición entre es-
pañoles e indígenas” equivalía “a la oposición entre civilizado/
salvaje y hombre/bestia”. En tal sentido, se podría plantear que 
al relatar de tal modo ese singular encuentro de Europa y Ul-
tramar, Hernando Colón prefiguró lo que según Beatriz Pastor 
será uno de los rasgos distintivos de los Naufragios elaborados, 
décadas más tarde, por Álvar Núñez Cabeza de Vaca: la “in-
versión de papeles, que transforma a los españoles en salvajes 
subhumanos y a los indígenas en representantes de humanidad 
y civilización”.131

Los habitantes de los territorios centroamericanos recorri-
dos por los españoles estuvieron lejos, por otro lado, de atenerse 
a ese modelo edénico que Colón expresó durante sus iniciales 
contactos con las Antillas. Así, un “señor de la tierra” divisó un 
plan para atacar a los españoles. Desde que entablaron relacio-
nes con esos nativos, el Almirante dudó que fuese a perdurar la 
concordia entre indígenas y españoles, por “muy rústicos” los 
primeros y “muy importunos” los segundos. Incluso —señala 
Colón—, las indicaciones recibidas de que hacia el poniente 
había minas de oro habría sido una estratagema del Quibián 
—como denominaban los indígenas a su principal— con el fin 
de alejar a los españoles de la zona.132 Continuando su navega-
ción por Centroamérica, en torno al cabo que llamaron Gracia 
a Dios, dieron los españoles con una gente “casi negra, y de 
feo aspecto, y no lleva cosa alguna cubierta, y en todo es muy 

131 Pastor, Discurso, 1983, 314-315; y Núñez Cabeza de Vaca, Naufra-
gios, 2014.

132 Colón, Diario, 2000, 302.
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selvática”. Según un indio apresado por los españoles, tales in-
dígenas comían “carne humana”, así como “peces crudos tal 
como los matan”. Para colmo, traían “las orejas horadadas con 
agujeros tan anchos que cómodamente podría entrar en ellos 
un huevo de gallina”. Todo esto abonaba a la noción de que 
esos lugares eran habitados por indígenas apartados de cual-
quier modelo edénico, incluso que eran habitados por salvajes. 
Pese a ello, al desembarcar, los españoles fueron acogidos con 
beneplácito, recibiendo abundantes vituallas.133

Las exploraciones de los españoles evidenciaron que en 
Centroamérica prevalecía una gama de culturas. Los navegantes 
se percataron, por ejemplo, que existían “lenguas diferentes”.134 
Asimismo, mientras unos grupos parecían ser agresivos y be-
licosos, otros intentaron entablar relaciones amistosas y de 
intercambio con los españoles. En un poblado llamado Cariay 
toparon con indígenas que tenían arcos y flechas, macanas y 
otras armas, y que daban “muestras de querer defender su tie-
rra”. Sin embargo, “viendo que éramos gente de paz, mostraron 
gran deseo de obtener cosas nuestras a cambio de las suyas”. 
Estos indígenas tuvieron un tipo de comportamiento que debe 
de haber desconcertado a los españoles. Dado que estos últi-
mos se mostraron reacios a desembarcar para entablar tratos 
con ellos, “cogieron todas las cosas que les habíamos dado”, 
colocándolas en la playa para que los españoles las recupera-
ran. Tal proceder —alega Hernando Colón— se debió a que 
los nativos pensaron que “los cristianos no se fiaban de ellos”. 
Así que enviaron a las naves españolas a “un indio viejo de 
venerable presencia, con una bandera puesta en un palo y con 
dos muchachas, una de ocho años y otra de catorce”. Final-
mente accedieron los españoles a desembarcar, “teniendo los 

133 Colón, Vida, 1947, 277-278.
134 Colón, Vida, 1947, 278.
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indios mucho cuidado de no hacer ninguna señal ni ademán 
de que recibiesen temor los cristianos”. Incluso, insistieron los 
indígenas —siempre según el testimonio de Hernando— “de 
que llevasen consigo a las mozas con los guanines [de oro] que 
traían al cuello”. Ante tales reclamos, los respetuosos españo-
les aceptaron que las jóvenes “quedasen con nosotros”. Éstas 
mostraron, pese a su corta edad, “una gran fortaleza, porque 
siendo los cristianos de tan extraña vista, trata y generación, 
no dieron muestra alguna de dolor ni de tristeza, manteniéndo-
se siempre con semblante alegre y honesto”. Movido por ello, 
el Almirante les dio buen trato, haciendo que “se les diese de 
vestir y de comer”, e incluso mandó que fuesen devueltas a 
tierra, siendo recibidas con júbilo por el mismo indio viejo que 
las había conducido a las naves españolas.135 Tal proceder es 
narrado por Hernando como muestra de la benevolencia de su 
progenitor. Mas la anotación que hizo éste en su Diario ofrece 
otro cariz a su actuar. Para empezar, indica que esos indíge-
nas eran “grandes hechiceros y muy medrosos”, sugiriendo que 
eran siniestros y malintencionados. Por ende, la entrega a los 
españoles de las jóvenes nativas, “muy ataviadas”, fue percibi-
da de otra forma por Colón padre. Según él, aunque la mayor de 
las mozas “no sería de once años y la otra de siete”, ambas te-
nían “tanta desenvoltura, que no serían más [que] unas putas”. 
Para colmo, alega que “traían polvos de hechizos escondidos” 
—aunque no aclara con qué fines—, por lo que recelando un 
ardid o alguna trampa, determinó devolverlas a tierra.136

Las suspicacias mutuas signaron los contactos entre dichos 
nativos y los españoles. Al ir a tierra un grupo de españoles, 
encontraron a las mismas mozas junto a otros aborígenes, 
quienes nuevamente “restituyeron a los cristianos todo aquello 

135 Colón, Vida, 1947, 280-281.
136 Colón, Diario, 2000, 306.
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que les habían dado”. Luego Bartolomé Colón, hermano del 
Almirante, desembarcó y entabló conversación con dos indí-
genas “principales”, por lo que ordenó a los escribanos que lo 
acompañaron que tomaran notas. Mas los indígenas, “viendo el 
papel y la pluma se alborotaron”, dándose “a la fuga”. Pasma-
dos, los españoles conjeturaron que los nativos temieron “ser 
hechizados con palabras o signos”, si bien —afirma Hernando 
Colón— “eran ellos quienes nos parecían a nosotros grandes 
hechiceros” porque “al acercarse a los cristianos, esparcían 
por el aire cierto polvo, y con sahumerios en los que echaban 
dicho polvo, hacían que el humo fuese hacia los cristianos”. 
La renuencia de los indígenas a aceptar “cosa alguna de las 
nuestras”, devolviéndolas, era indicio —concluye el menor de 
los Colón— de que los nativos sospechaban que los españoles 
eran hechiceros, “pues como suele decirse, piensa el ladrón que 
todos son de su condición”. Con todo, a ojos de Hernando, eran 
esos indígenas los “de más razón que en todas aquellas partes 
se habían encontrado”. A abonar tal apreciación contribuyó “un 
palacio grande de madera, cubierto de cañas” que encontraron 
los españoles. En el mismo había “sepulturas, en una de las 
cuales había un cuerpo muerto, seco y embalsado [sic], y en 
otra dos, pero sin mal olor, y envueltos en paño de algodón”.

Sobre las sepulturas había […] algunos animales escul-
pidos; en otras se veía la figura del que estaba sepultado, 
adornado de muchas joyas, de guanines, de cuentas y de las 
cosas que más estimaban.

Convencido de que se encontraba ante indígenas de mayor 
desarrollo cultural, determinó el Almirante tomar “alguno para 
saber los secretos de la tierra”, así que “entre siete que cogieron 
eligió dos principales”, liberando a los demás, dándoles “al-
gunas dádivas, habiéndolos tratado muy bien para que no se 
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alborotase la tierra”. A los que retuvo, les manifestó que “los 
llevaría por guía en aquella costa” pero que luego los libera-
ría. Aun así, todo indica que los nativos pensaron que habían 
sido capturados por “avaricia, o por ganar rescatándolos por 
sus joyas y mercancías”, por lo que al siguiente día apareció 
en la playa “mucha gente” y enviaron a las naves españolas a 
mensajeros “para tratar del rescate”. Pero Colón rechazó “sus 
ofertas”; a lo más que llegó fue a mandar “que a los embaja-
dores se les diesen algunas cosillas, a fin de que no se fuesen 
mal satisfechos”.137 De tal modo los indios apresados termi-
naron actuando como intérpretes al encontrar los navegantes 
a aborígenes de grupos étnicos que, desde la óptica española, 
eran inferiores culturalmente a los anteriores. Andaban estos 
otros indígenas desnudos: “traían solamente un espejo de oro al 
cuello, y algunos un águila de guanín”. Irónicamente, estos na-
tivos no mostraron temor ante los extraños, e incluso realizaron 
intercambios con ellos. Más adelante, en tierras que los nativos 
llamaban Veragua, encontraron otros indígenas que se mostra-
ron hostiles ante los foráneos, aunque luego también trocaron 
bienes con ellos, obteniendo los españoles “dieciséis espejos de 
oro fino que valían ciento cincuenta ducados”, todo a cambio 
de la friolera de unos cuantos cascabeles. Nada de esto impidió 
que los indígenas mantuvieran una vigilancia en la playa para 
impedir el desembarco de los españoles, y que al día siguiente 
se desatara una refriega entre unos y otros.138

Entre acogidas más o menos cordiales, encuentros más o 
menos hostiles, y suspicacias entre nativos y españoles terminó 
de transcurrir el periplo de los últimos a lo largo de las costas 
centroamericanas. En uno de sus desembarcos, encontraron los 
navegantes algo totalmente inédito para ellos: “la primera vez 

137 Colón, Vida, 1947, 281-282.
138 Colón, Vida, 1947, 284-285.
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que [vieron] en las Indias muestra de [un] edificio, que fue un 
gran pedazo de estuco, que parecía estar labrado de piedra y 
cal”. Tanto asombró a los españoles tan inusual hallazgo que el 
Almirante “mandó tomar un pedazo, en memoria de aquella an-
tigüedad”.139 Más adelante en su trayecto, siempre hacia el sur, 
dieron con unos indígenas que también llenaron de asombro a 
los españoles debido a que habitaban “en las copas de los árbo-
les, como los pájaros”. Lo hacían atravesando “de una rama a 
otra algunos palos, fabricando allí sus cabañas, que así pueden 
llamarse mejor que casas”. Los sorprendidos españoles se pre-
guntaron el motivo de tal sistema de vida, y supusieron que lo 
hacían para protegerse de “los grifos que hay en aquel país” o 
para resguardarse de sus rivales, “porque en toda aquella costa, 
de una legua a otra, hay grandes enemistades”.140

Si algo patentizan los testimonios acerca de la travesía de 
Colón por Centroamérica —en esencia, su carta a los Reyes 
de julio de 1503, el relato efectuado por Hernando Colón en la 
biografía de su padre, y las secciones sobre el particular en la 
Historia de las Indias de Las Casas141— es que, para entonces, 
la visión edénica que había rubricado las iniciales impresiones 
del Almirante sobre los aborígenes americanos se había esfu-
mado. Irrespectivamente de las diferencias culturales entre los 
nativos encontrados por los españoles durante su travesía cen-
troamericana, lo que reflejan esos testimonios es el recelo, la 
desconfianza y la sospecha que sentía Colón ante los variados 
grupos indígenas con los que interactuó durante ese azaroso tra-
yecto. Incluso, en lo que sería el colofón de sus exploraciones, 

139 Colón, Vida, 1947, 286.
140 Colón, Vida, 1947, 291-292. Lo de “grifos” se refiere, por supuesto, a 

esos animales de fábula, mezcla de león y águila.
141 Colón, Diario, 2000, 297-310; Colón, Vida, 1947, 271-309; y Las Ca-

sas, Historia, 2017, II, 273-303.
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luego de su travesía centroamericana, habiendo zozobrado en 
la isla de Jamaica, donde quedó varado durante largos y angus-
tiosos meses, amén de otras tragedias materiales y espirituales, 
argüía Colón estar “cercado de un cuento de salvajes”.142 Venía 
Colón a suscribir esas inclementes representaciones elaboradas 
por figuras como el desmedido Álvarez Chanca o el hiperrealis-
ta Cuneo. Ya los aborígenes americanos no eran aquellos seres 
adánicos —simples, desprendidos, pacíficos y nobles— que es-
pontáneamente amaban al prójimo como a sí mismos.

A modo de conclusión

En las narraciones de sus cuatro viajes de exploración por 
la región caribeña y sus zonas aledañas, Cristóbal Colón elabo-
ró representaciones sobre los lugares por él visitados y acerca 
de sus habitantes. Como han argumentado varios estudiosos de 
esos primeros momentos del “encuentro de Europa y Ultramar”, 
en tales relatos prevaleció inicialmente una “visión edénica”, 
moldeada por los esquemas literarios y míticos provenientes 
de la tradición clásica occidental. Fue a partir de esos arqueti-
pos que Colón percibió a los primeros aborígenes que encontró 
en el Nuevo Mundo, por lo que resaltó su simplicidad, su ino-
cencia y su desprendimiento. No obstante, ese modelo inicial, 
aunque no desapareció del todo de las figuraciones colombinas, 
pronto comenzó a sufrir modificaciones y matizaciones. En 
ello resultaron determinantes las informaciones acerca de los 
misteriosos caribes, cuyos rasgos y comportamientos parecían 
contrastar con los de los pacíficos aborígenes con los que inte-
ractuaron los españoles inicialmente. Las elusivas e imprecisas 

142 Colón, Diario, 2000, 310.
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nociones sobre los caribes parecieron confirmarse durante el 
segundo viaje colombino, cuando los españoles juzgaron entrar 
en contacto directo no sólo con ellos sino también con las ama-
zonas, las “mujeres sin hombre”. Ya entonces quedó enraizada 
de manera permanente esa configuración geopolítica y antro-
pológica acerca de las Antillas según la cual en ellas habitaban, 
por un lado, unos pacíficos y edénicos indígenas, y, por el otro, 
unos fieros caníbales que se dedicaban a atacar y depredar a 
los primeros. De tal construcción emergería la división entre 
el “indio bueno” y el “indio salvaje”, que habría de marcar los 
imaginarios coloniales a lo largo y lo ancho del Nuevo Mundo.

Ésta fue sólo una de las formas en que las nociones colom-
binas contribuyeron a configurar la dicotomía entre civilización 
y barbarie en América. Hay una segunda manera en que sus 
elaboraciones sobre el Caribe abonaron a ello. Se trata, por su-
puesto, de los contrastes —explícitos a veces, implícitos en otras 
ocasiones— entre las sociedades aborígenes y la española, oc-
cidental o cristiana. Tal tipo de oposición abarcaba ámbitos de 
la cultura material, como la vestimenta (o la falta de ella, en el 
caso de los antillanos) y los adornos corporales, las viviendas, 
el utillaje doméstico, las armas, los tejidos, la gastronomía, el 
uso de ciertos materiales —el oro, sobre todo—, las actividades 
económicas —la agricultura y la pesca, por ejemplo—, el orde-
namiento de los poblados, etcétera. Asimismo, incluía aspectos 
de la cultura inmaterial, como las creencias y las conductas; en 
la delimitación de la “barbarie” indígena serán concluyentes 
aquellas prácticas que resultaban repugnantes a los españoles, 
como el consumo de alimentos percibidos como “asquerosos”, 
la sodomía —que operó como una verdadera obsesión durante 
y después de la Conquista—, y la antropofagia, conceptuada 
como criterio supremo de barbarie.

De tal modo, Colón instituye la “llave del archivo”. Los 
ecos de las concepciones por él elaboradas repercutirán en 
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aquellos textos y nociones que, a lo largo del periodo colonial, 
esbozaron los criterios acerca de la civilización y la barbarie 
en América. Pese a ello, no dejaron de suscitar prevenciones y 
hasta cuestionamientos. Un ejemplo temprano lo encontramos 
en la Historia de la invención de las Indias, de Hernán Pérez 
Oliva (1494?-1531), que constituye “la primera crónica del 
descubrimiento y conquista escrita en español”.143 El autor de 
este texto era amigo de Hernando (o Fernando) Colón, cama-
radería nutrida por la afición común a los libros, la lectura y la 
escritura. Gracias a esa cercanía, Pérez de Oliva tuvo acceso a 
información de primera mano que le posibilitó completar hacia 
1528 su Historia, si bien su manuscrito estuvo perdido duran-
te siglos. Corrió, pues, la suerte de numerosos textos de los 
primeros tiempos del “encuentro” —o más bien, del encontro-
nazo— de Europa con América, extraviados durante centurias o 
desaparecidos irremisiblemente. Mas, por suerte, el manuscrito 
de Pérez de Oliva fue recuperado y eventualmente publicado.

Resulta innecesario ofrecer una exposición detallada del 
contenido de esta breve obra, escrita por un joven humanista —
tenía cerca de 30 años cuando la elaboró—, parte de cuyo interés 
radica en su primacía cronológica al narrar las exploraciones 
colombinas. A ello se deben añadir —destaca Arrom— sus 
méritos literarios. En lo que a su narración respecta, Pérez de 
Oliva se nutrió de las Décadas del Nuevo Mundo de Pedro Már-
tir de Anglería —aparte, por supuesto, de las informaciones que 
seguramente obtuvo gracias a su cercanía con el hijo del Almi-
rante. Siguiendo de cerca las nociones instituidas por Colón, 

143 Arrom, “Estudio”, 1991, 11. Previo a Pérez Oliva, Anglería había ini-
ciado la publicación de sus Décadas —en 1493, para ser preciso—, si 
bien éstas aparecieron originalmente en latín. Los datos que ofrezco 
sobre Pérez de Oliva provienen del “Estudio preliminar” de Arrom a 
su obra.
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en la obra de Pérez de Oliva los Antillanos son moldeados a 
partir del arquetipo de la Edad de Oro, si bien también hace 
referencia a los caribes y las amazonas.144 Y, por supuesto, estas 
concepciones se enmarcan en la idea de que la gesta colombina 
constituye un hecho civilizador. Con todo, el autor de la Histo-
ria de la invención de las Indias les confirió un sentido propio a 
los datos por él obtenidos en sus diversas fuentes. Por ejemplo, 
concibió a Colón como un “escogido de Dios”, noción ausente 
en la obra de Anglería, que, por otro lado, entrañaba proyectar 
a los nuevos territorios “descubiertos” por Colón dentro de la 
historia universal —de signo cristiano, por supuesto.145

Pero la resignificación de la evidencia por parte de Pérez de 
Oliva no se circunscribió a enaltecer a Colón y a los españoles. 
Al contrario, en varios pasajes de su obra hace señalamientos 
que sugieren posturas críticas o escépticas. Así, refiriéndose a 
los habitantes de la Española, indica que esas “simples gentes 
mostraron abundancia de oro”, lo que desató “la sed de la ava-
ricia” entre los españoles y se tornaría “en rabia que después 
los destruyó”.146 De tal modo, reprocha el mal trato que los 
españoles dieron a los nativos, proceder inducido por su codi-
cia. Por otro lado, elaboró matizaciones en torno a los alegados 
comportamientos negativos de los habitantes de las Antillas. En 
torno al alegato de que los nativos de la Española comían carne 
humana, aduce que tal práctica pudo originarse en la poca carne 
disponible para alimentarse, lo que habría provocado que caye-
ran en el “vicio de comer hombres”. No se trataría, por ende, 
de depravación ni de una condición innata, sino de un uso indu-
cido por condiciones materiales sobre las cuales los indígenas 

144 Pérez de Oliva, Historia, 1991, 45-49 y 51-53.
145 Arrom, “Estudio”, 1991, 34-35. En torno a la relación entre historia 

cristiana e historia universal, ver: Lafaye, Historia, 2013, 120-125.
146 Pérez de Oliva, Historia, 1991, 46.
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tenían poco control. Incluso esos “hombres muy malos” que 
eran los caribes, “que se mantenían de carne humana”, respon-
dían a una norma que les vedaba comer mujeres. Reconocían, 
por ende, esa “poderosa […] ley de natura que encomienda las 
mujeres en el amparo de los varones”. Tal razonamiento lo lle-
va a concluir: “aun aquellas fieras gentes, que otra ley ninguna 
guardaban, ésta no quisieron quebrar”.147 La implicación del 
argumento de Pérez de Oliva es que la ley natural, que separa a 
los humanos de las bestias, no era ajena a los fieros “comedores 
de hombres” con que se toparon los españoles en las Antillas.

Resulta evidente que Pérez de Oliva matiza algunos de los 
tópicos centrales de esa concepción canónica sobre el Nuevo 
Mundo que comenzó a emerger a raíz de las incursiones de 
Colón en la región caribeña. Sobresale en su obra su posición 
ante la inflamada polémica sobre la “legitimación de la con-
quista” y su concomitante, “el tratamiento del indio”.148 En lo 
que a esto respecta, Arrom destaca esos pasajes en que Pérez de 
Oliva elabora parlamentos en los cuales los caciques de la isla 
Española enjuician a los conquistadores. En uno de esos diálo-
gos, el cacique “Guarionexio”, dirigiéndose a “Mayobanexio”, 
se refiere a “las injurias intolerables con que nuestra isla des-
truyen estas gentes nuevas”. Asimismo, señala que su reino 
está “lleno de gemidos y lágrimas”, viéndose “ensuciad[a] la 
honestidad de las mujeres y vertida la sangre de los inocen-
tes”, y muriendo de hambre los niños. “No creo —remata el 
indignado cacique— que son más crueles los caribes”.149 De 
tal modo, recurriendo a un artilugio literario común entre los 
humanistas del Renacimiento y rastreable a los precursores de 

147 Pérez de Oliva, Historia, 1991, 48-49.
148 Arrom, “Estudio”, 1991,. 32.
149 Pérez de Oliva, Historia, 1991, 84-85.
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la historiografía occidental en Grecia y Roma,150 Pérez de Oliva 
construye un diálogo que escenifica el punto de vista del autor, 
ofreciendo una perspectiva crítica sobre las acciones de los es-
pañoles. Tales discursos: “Obedecen a una convicción moral, 
a un inconfundible concepto de la dignidad del hombre, y no 
del hombre parroquial, limitado por una visión exclusivamente 
eurocéntrica, sino del hombre universal, sin distinción de idio-
ma, color o credo”. En ello estribó, remata Arrom, “la posición 
intelectual y moral” del autor “ante el indio”.151

Más allá de sus alegatos, las posiciones de Pérez de Oliva 
constituyen una muestra temprana de aquellas posturas que, a 
lo largo del periodo colonial, presentaron juicios opuestos a los 
dominantes, esos que concibieron la disyuntiva entre la civi-
lización y la barbarie —cimentada ya en términos religiosos, 
ya en criterios culturales, ya en principios étnico-raciales o en 
alguna otra pauta— asumiendo como un dogma que la barbarie 
estaba definida por lo indígena —eventualmente también por 
lo negro o lo africano. Según tan dicotómica visión, lo español, 
lo cristiano y lo blanco entrañaban lo civilizado. Es decir, lo 
bárbaro era lo (supuestamente) ajeno; la civilización era lo pro-
pio. Autores y pensadores como Pérez de Oliva contribuirán a 
complejizar tales interpretaciones. Lo hicieron en buena medi-
da suscitando interrogantes acerca de si la barbarie es siempre 
ajena; sobre si ella no pudiese ser, también, parte constituti-
va del Yo, si no formará parte de esos elementos que definen 
nuestro ser, el individual y, también, el de esas colectividades 
—sean las que sean y defínanse como se definan— en las que 
estamos inscritos todos los seres que, quizás de manera auto-
complaciente, nos consideramos “humanos”.

150 Lafaye, Historia, 2013, 129-180. En Ruiz Pérez, “Imagen”, 1992, se 
examinan las obras de Pérez de Oliva como expresión del humanismo.

151 Arrom, “Estudio”, 1991, 33.
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